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Franco, Caudillo de Espada
Es el grito milagroso j  uná­

nime.
Bronce sonoro en tí alegre 

voltear de la victoria.
Redoble triunfal.
Verso de« oro en el poema 

heroico.
El aire español se estremece 

al poderoso conjuro:
— ¡Franco! ¡Franco! ¡Fran­

co!
Masas enfebrecidas, c ^ p o s  

y ciudades, vanguardia y reta­
guardia, la calle y la trinchera 
se levantan en ímpetu eléctri­
co al estallar la consigna tre­
pidante.

Cielos y tierras, mares y 
fronteras, llevan en volandas 
el nemlNre del Salvador.

Toda España lo lleva anu­
dado en la garganta; hecho 
brasas ^  el c<«azói».

¡Franco! ¡Franco! ¡Fran­
co!

Grito milagroso y unánime. 
Bronce sonoro en tí alegre 

voltear de la victoria.
Es la bandera del Imperio. 
Capitel de la nueva España. 
Artífice de la victoria, ge­

nio de la guerra, garantía su­
prema del triunfo total e in­
mediato.

Caudillo de la paz y condue 
tor privilegiado de las joma­
das prósperas y febriles que 
deben sustentar y dar conti­
nuidad al glorioso sacrificio.

Es la aurora en el trágico 
declinar de la Patria y el ama­
necer de la gozosa plenitud.

Es el forjador del nuevo Es­
tado Nacional sindicalista.

El que da tono, ritmo y  nni- 
dad al estilo ardiente y com­
bativo con que se alza gallarda 
y altanera la doctrina falan­
gista.

El que ha envuelto en lumi- 
nosal epifanía el Credo estu­
pendo de José Antonio.

El que cortará con su espa­
da de luz el tenebroso retor­
nar de las sombras políticas 
que permitieron el hundimien­
to de nuestra España.

El providencial, el justicie­
ro, el inflexible.

Sonrisa humana y guante de 
acero en la palma abierta y 
caliente.

El que oye, el que ve, el que 
piensa, el que vibra con todos 
los dolores y todas las espe 
ranzas.

España y el Caudillo.
¡ Franco! ¡ Franco! ¡ Fran­

co!
El del sagrado trilema — 

Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia —  sencillo como un Ave­
maria, rotundo como nn Eure- 
ka, vibrante como nn Hosan­
na. E l del hogar encendido y 
el pan sobre la mesa familiar 
y proletaria.

El inspirador de esa porten­
tosa legislación social que se 
abre como una promesa de her­
mandad y una bendición de 
Dios en la ordenada retaguar­
dia nacionalista.

El que ama entrañablemen­
te a la masa trabajadora —  
sustancia del nuevo Estado — 
y le infunde nn sentido claro 
y alegre de hallazgo vital, de 
recuperación moral, de con­
ciencia ciudadana.

El que vuelve los ojos tur­
bios y  temerosos a la luz ra­
diante de la verdad.

El que reimprime .ligereza y 
ansias de una vida alta y dig­
na al corazón atormentado y a 
la mente extraviada.

El que acabará con la lucha
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de clases, sangradero de la ci­
vilización actual, y fijará en 
términos precisos el problema 
de la reivindicación social.

Sonrisa humana y guante de 
acero en la palma abierta y 
caliente.

Horas febriles y atareadas 
en la forja ardiente del Im­
perio.

Masas aplicadas a la gran­
deza de la Patria.

Cada cual en su puesto.
La alegre canción del tra­

bajo vertiendo dulcemente en 
el alma de todos la inmensa 
satisfacción del deber cumpli­
do.

A v v te  España.
Todo es proa en el avante 

insaciable de España.
¡Franco! ¡Franco! ¡Fran­

co!
. La vida es milicia.

Hay que vivirla desde que 
se tenga uso de razón, con es­
píritu recto y  tajante y con 
ideal.de servicio y sacrificio.

Hay que volver a creer; hay 
que volver a ser jóvenes, o 
echarse a un lado para que 
irrumpa la juventud.

No queremos jóvenes mar­
chitos ni madurez incorntante 
y frívola. •

Juventud auténtica; lozanía 
primaveral, amanecer, como el 
de nuestro himno, que apunte 
por cíelo, tierra y mar. Que 
traspase las nubes, que se meza 
en los luceros, que deslumbre 
a los continentes, que escale 
las montañas y se hunda en 
los valles; que se haga coral 
en el fondo de los océanos y  
espuma rabiosa en el oleaje de 
la superficie.

Juventud de espíritu y ju ­

ventud de cuerpo.
Que sea capaz de cre3r a 

muerte en todo esto y en el 
supremo destino de España y 
en la invencibilidad del múscu­
lo fuerte y trabajado.

La vida es milicia.
En las milicias juveniles ra­

dica la alegría y la preocupa­
ción falangista y española.

De cada Flecha hay que ha­
cer un Capitán.

De capitanes de España es­
tará lleno el Imperio de ma­
ñana.

Juventud, juventud, juven­
tud,

Franco, Franco, Franco.
Los dos versos heroicos del 

poema sangrante de la Patria.
¡Franco! ¡Franco¡ Franco¡
Grito milagroso y unánime.
Bronce sonoro en el alegre

voltear de la victoria.
Redoble triunfal.
Toda España lo lleva anudan 

do en la gai^anta; hecho bra­
sas en el corazón.

Es el enviado de Dios y dq 
la Historia.

España lo, recibe, no en con­
goja supersticiosa, no en pos­
tración inerme y manos cruza­
das, sino en pie, a gritos, mi­
rándole a los ojos, con el bra­
zo extendido y la palma abier­
ta.

No en tinielñas cauteIosáS,i 
sino a la cruda luz del día.

y  al aire limpio de la calle, 
echa a voltear el bronce sono­
ro del redoble trfunfal:

¡Franco! ¡Franco; Franco;

JUAN POTOUS BARCELO

Ayuntamiento de Madrid
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JOSE ANTONIO JAUSENTE!
EL GENERAL QUEIPO DE LLANO
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ICl <!«• l;i gpsta «le Ht'viila, f l  Ioc«4or, que <^d su pala-
bi'H ja  aiiiimidoi-a, y *  burlona, animó a los nuestros y fustigó

iróniramoute a los rojos'

Dos años de triunfo y ae 
gloria, dos años para España 
de sacrificio y de ^peranza y 
Tú, JOSE ANTONIO, dos 
años en la noche permanente 
de tu Ausencia, sin un detalle 
de presencia física en el ma­
pa de la lucha, sin que tu voz, 
“palabra llena de g r a c i a s i n  
que tu letra “también bendi 
ta*', aparezcan, capitanas de 
las milicias, como no sea en el 
recuerdo de lo que fué antes 
del 18 de julio de iS3ñ.

“Capitán de primaveras” te 
llamó Eugenio Montes, Cama- 
rada de tu primera hora y  asi, 
en efecto, Capitán y de prima­
veras, estás con nosotros y es­
tarás por todos los siglos de 
los siglos de España, de esta 
España hecha según tu profe­
cía y tn deseo en el molde mi­
tad religioso, mitad militar 
que es la esencia y la llama 
que asegura su continuidad.

Dos años ya sin tí, pero con 
Franco, que está contigo. Cau­
dillos de todos. Dos años ya, 
hechos los hombres de Espa­
ña, mitad monj^, mitad sol­
dados, porque tú dijiste que 
así había de ser. Dos años ya 
saludánte brazo en alto al gri­
to de ¡AUSENTE!, sin saber 
si los luceros son lecho o techo 
de tu vida, sin saber —  ¡Oh 
divina incertidumbre! —  dón­
de te tiene Dios guardado y 
para qué destinos de cielo o de 
tierra te reserva Su lufinita 
Bondad.

JOSE ANTONIO Y FRANCO
' Ha^ta la Isla de Tenerife me 
había llevado mi ol'Hsi'a-cióa de i»a- 
•Ire; Venía de líata (G «iiK ‘a ) mi 
h ijo Alborto, aqiiol a quien lo*- 
<'amisas Yiojas conocían \ioe “ Kl 
JJaró»’’ j  estimaban por «u cora­
zón (le íalaiiRísta y su devoción 
a  Josd Antonio, que Je tenía ccns- 
tautemenie a su lado, y al qne la 
eliiisnm socialista y comunista d<* 
Jíadrul'apodaba “ El Cejas**, nom­
bre qij-\ i'íira ellos Ileso a ser tan 
fatídico que temblaban hasta al 
oírlo pronunciar. Aquella canalta, 
jio sabiendo cómo de-sliaccv*e de 
‘.‘E l Cejas” , lo hal»ía atribuido 
iniblicuiiicnte Ja muerte de Juani­
ta Kico, cuando era notorio que 
lú siquiera estaba cu Miiilrid mi 
hi.jo en aquellos días, p('ro de- 
íscando ^erse libres de sus puños 
y de su i)eelio, los atemorizados 
socialisfíu'os le  colgaron la muer­
to y publicaban en “ Mundo Obre­
ro ”  su nombre, señalándole como 
A'íefiiiia de predilección a las pis­
tolas asesinas de las bandas de 
asesinos que desde 10.35 preten­
dían iinj)oiierse por td terror a 
jiueslra brava legión de Camisas 
Viejas, claro está que sin conse­
guirlo.

 ̂ l'ara librar a nú hijo de que 1© 
cazasen cobai’demente al volver 
una es<(uina, jo  ideé (aviarle a 
<:ruiii<‘a, lugar xtropieio a sti íoui- 
peraiiM'Dto varonil, aventjsvevo }  
poco afecto a molicies eimladanas 
y riu illas de vida de cafés, cines 
y pas«“os, José Antonio aprobó, es- 
liiiuiló, más bien, nú delermina- 

. ción palernal, y en el salón de 
contereiu'ias d e 1 ron¡i;reso me 
abordó una tarde, p re ;?u n (án - 
dome:

— ó Que hay de lo do Alberto?
— tjue ayer embarcó, ¡iio r tin !, 

para tiiiinea,

— Me alegro mnclio, imieho; 
porque si n o . . .  ¡cual-púer día 
me lo hubieran mal ¡ido.

Jos.) Antonio era así con sus 
“ cadi tcs". A  un padre cien por 
cien, como era yo, le decía ela- 
rainenle, babláiidole de fcu hijo: 
“ Me U* hubieran matado” . . .  Y  
es qn-.‘ »''i se creía, y con ello se 
huiu'aüa y me honraba, lan pa-

UNA a n e c d o t :  p a r a
NO OLVIDADA

dre do mi h ijo  <-oino yo mismo.
l>ecía que iba a buscarle cuan, 

do, enfermo <le la* fíeliii*!? lílieas 
de aqu(‘Uas tierras, que a ?iadio 
IK'rdoiiuit, ni aún a tioiiú>reH de 
la fortrtÍc*7á» física y  e.«pirí<ual de 
m i hijo, i-cgresaba niiniío a P!spa- 
ña. Pcr<s mi viaje no ob<Hl(*cía só­
lo ]>l deseo, bien legísitno, de 
abra/xerk' cuanto antes después 
(lo diecSoclu) meses de sepai-aetón, 
sino al de evitar que volviese a 
Madrid, que ya por enioiie'Hü —  
Mayo tíe IbáO. . ., -■llcaiá Zí'iiio- 
ra, derribado; Azaña, en e l Po­
der supremo; Priego, coi» toda su 
vesaní.t trágica tras la cortina, y 
haj^o Caballero preparando n 
plena luz solar la resolución san­
grienta . . .  —  vivía en atmósfera 
trúgicainciite desesperada .sfn más 
i'Cmedio posible <iue «ú (juo ja  
unos cuantos esimñoh's \eiamos 
en un arranque de Eraneo y el 
Ejército a  sus órdenes, ron la 
aj'uda briosa de laa huestes in- 
llamadas jw r el Ideal de José 
Antonio.

En Teuerffe <s»taba Franco, y 
j ’o a l par que abrazaba y  yontc- 
nía mi Alberto, {Kxiia “ «íonfesar- 
me”  COI» él, enterarle de muchas 
cosas y saber a fin de < uentas Jo 
que él presagiaba para un porve.- 
liir próximo en nuestra <]uerida 
Patria.

.Apenas desembarcado, en com­
pañía de nú hijo, y con todo sigi­
lo, inc trasladé a Capitanía Ge- 
ncrai^ El imichacho fué despacha­
do pj-outo de nuestra presencia. 
l''raneo, .sonriente, le despidió con 
estas paJaiJi’as: “ Ten c a l m a ,  
hombre. Sé que eres \in valiente 
y pronto tendrás ocasión de de­
mostrarlo sirviendo a España. Pe­
ro no lealogrt's tu vida y tu ayu­
da con Imprudencias innecesa­
rias. Ayer me han venido a decir 
que c.stabas recorriendo las ca!!(‘S 
do Santa Cruz con niia docena de 
guardias marinas, salmlaiido a 
todo el mundo con el brazo en

alto y dando gritos y vivas que 
alu»ra dicen <{ue son delitos. No 
lo luqtas má*. No* va u quedar 
mucf’ rt tiempo, ;n)ucliol para grL 
tai' viva España, y para hacer 

j que viva ep efecto como una na­
ción digna. No lo olvide^*: dilo a 
tu* «lyigos. A", adiós” .I

( S<úos ya en .su dc.spacho, expu­
se al g(‘ncral mi* inquietudes, lia- 
cic^dole una d(s '̂ri]M-!Ón detalla­
da de lí» sitjiacíón de Jo-! fa^-tore*

1 que iMxiían utifiz«irse liara reme- 
I diaria, de la zozobra.
I l'mnco, dcsimc* de una larga 
pausa, iiH' d ijo:

j — l*or ahora sólo pmído daríe
I una consigna pai*a ti y i>ara to­
do*: Que todo* lo* bueno* espa­
ñole* se |»re*enten e inscríltau en 
la  Coi'uimlaneia o puestos de la 
Guardia A'ivil más próximo a *tis 
domicilios y  que, ilegaila la Iio- 
ra, se pr<'*cnte» de »i«evo. dis­
puestos a calaña: el trico3*nio, to­
mar c| fusil y  cubrir bajas eu 

 ̂la* fila* de lo* guardias.

j Y luego, tras d:? un giro, des­
alentado i»or mi parte, |K>rqiie la 
consigna me parecía jutiy bien in. 

j tenckmada. {>ero no de fácil rea- 
, lización. de la conversatjón, f « é  
el g(-t<eral iiuien volvía al tema, 
c*|*ctándumc a bo<ai do jarra 
esta pregunta:

— ¿^ué opinas tú de José .An­
tonio Primo de Rivera?

i  No vacilé, d ije cuanto llevaba 
en uii iwnsamiento re*|»eeto del 
h ijo de aquel uil gran amigo ol 
marqués do Jístella. Le co’ iochi 
bastante, jior mí y por lo que do 
él mo decía nú Alberto coiislan- 
tenieiito. Hasta en má.s do alguna 
ocasión babía yo inerecidó el ho­
nor do qno Jo.sé Antonio me hi- 

I cíese alguna pregunta refeiento 
u mi coiioeimíciito de personas y 
eosH-s (U‘l Ejército de Marrueco*.

I — Creo, mi general, que de to- 
' do cuanto existe en nuestra Es- 
' paña 'lo hoy fuera del Pí.jército, 

lo único que merece vcrdaderji 
ateiuión es José Antonio. Tiene 
eiialidadcH sublime* de oxeelso 
patriota, de hombre de luaiulo, 
de polfiico honrado, »1<“ sociólogo 
moderno, despierto. Tiene, so-

Cárcel de Alicante. Cuando 
lleguemos y abramos tn celda, 
yo no sé si estarás tú o estarán 
las cinco rosas de tu recuerdo 
vivo —  al fin y al cabo, tú — , 
pero la cárcel alicantina, ya, 
desde ahora y para siempre 
monumento nacional, irá di 
ciendo mientras se plantan en 
lo alto de las almenas “tus 
banderas victoriosa.'?”, las que 
“ volverán” , según el himno, 
las que han “vuelto” ya, según 
la realidad de la gloria de 
Franco, esas banderas irán 
recogiendo en sus pliegues los 
ecos de tu voz última detrás 
de la reja de tu postrer ma­
drugada.

JOSE ANTONIO : con tu 
nombre en los labios junto al 
nombre de Franco han caído 
n a r r o s  Mejores. Nuevas y

brt» todo eso, la gran vii’tiul do 
j saberse hacer, uo ya quevci-, si- 
jiH) adorar de cuautos le tvnraj» y 
oyen una «ola vez. ¿Te acuerdas, 
nú geitera!, del don divin» de Mí- 
iián cuando daba espíritu . In 
Ia*gíén? I*«es algo, ifo ya co­
mo eso, sino «fuizá.s superior a 
eso, |H»rquc Jo«é Antonio íjo ope­
rado sobre una masa tun incite, 
lau fría, como es la generación 
de jóvenes e*i»añoIos úu ahora, 
frívolo*, adocenados, sin |»uii.o ui 
ideal siquiera, y hu heciio de ellos, 
en poco* mei«e* una l<'<úange con 
alma, y  (uefqio, v‘ >''azó;i y volun­
tad de titanes, de héroes.

Franco mo miraba .sonriendo. 
Estalm acostumbrado a mis “ rien­
da* sueltas" (-ntusLásticns. IVío... 
con .gT!»n asombro por mi parte, 
esta vez el general, en lugar' (le 
frenar mí* íai|x-tus enroiniásti- 
cos, exclamó:

— Tengo exactamente la juis- 
ma opinión que tú. A'o vengo ob- 
*crvaiid(' a ese imit-hacho desde 
su* primeros paso.s, y ci'co .s*>nei- 
llameitle que su obra y su tem­
ple e* algo providencial piU'a Es­
paña en estos inomenio.-. Mira. 
Tú te acordarás de cómo su |>a- 
div, aquel gran jiatriota se coni- 
piacía en decir (>n la intimidad 
que se sentía llevado de !.i numo 
de l>ios para salvar a España?... 
Pues y 'í te digo que lo que no 
{Hido acallar de hacer el jtadre, 
puede ser que lo liagu el hijo. El 
ÍKimbrc que lia puesto en pie 
nuestra juventud cnentit ja  con 
el triujiío mayor que se jiodía 
imaginar. Y  esa juventud, esos 
que son como tu hijo, que adoran 
a.José .Antonio, y por éú y por lo 
que él ordene lo  dan todo, y des­
de luego su vida joven, con la son. 
risa det hé^oc en los labios, esa 
juventud será la que salvará Es­
paña cuando el Ejército diga la 
últimA palabra en <^e  drama, ¡y 
la dirá, no lo dudes, en e l inumcn- 
to otHmiiiiol Pero hay ene con­
tar con José Antonio intf:;grainen- 
te, y  mira, j-a he enviado a mi 
primo a Aiadríd ]iara bascar él 
contacto necesario, A'o quiero co­
nocer hasta e l último de

viejas camisas, todas ya vie­
jas en este gran bautismo -Je 
Amor y Fé que es la España 
de Franco, te dicen diariamen­
te junto al Ave María del An­
gelus, la oración ilusionada de 
la Victoria. Desde su PUESTO  
ruega y vela por nosotros y di- 
le a Dios cuánto creemos en El 
y cómo por salvar la Fe y lá 
Justicia, la Fe y la Justicia 
cuyas banderas —  ¡cruces! —  
alzó hace dos mil años, nues­
tra Patria española levanta las 
viejas espadas de fuego y de 
acero para redimir al mundo.

JOSE ANTONIO, poeta y  
profeta del Imperio, “ estés 
donde estés”, ruega por nos­
otros.

RAFAEL DUYOS
(Jefe líegional del Movimien­

to en la R. Argentina).

.su ideal y que él conozca el mío. 
Haz tú lo que puedas para que 
so logne e.sa ínteligenchi leal pri­
mero }' esa compenetración d('s« 
pués, porque, *1 se aleanzava, TOs- 
pftña ( sfará salvada, pese a quien 
pe.se .V opóngase quien se opon­
ga. i 'o  pmrfo darle qiúzá.s el 
Ejército; que i»e  dé él la Juven­
tud, j seremos invencibles Y  
puesto que va* a liisbon, háblalo 
do est-o a don Pepe (tíanjurjo)

José .Antonio fa é  llevado a .Ali­
cante, prlsioiK'ro <1c la horda
mar.vista. Pero tengo mis motivos 
para de<'ir que, aun así, so llegó 
a la c>i{n|ie»elración .salvaduni 
que anhelaba Franco. Jíran dos 
hcruiíinos en e l santo Ideal de 
una España Gi'aiide, Honrada, 
l'nn y Fuc'pte, y con osa comuni­
dad e «  lo csCiieial del Credo no 
|M>día halier nada <s«eaciaiincnle 
separado de sus iníclige«eia.'5, sus 
dos eorazoaic.s y  sus dos volun­
tades,

Y  no lo ha habido.
¡Y  J'lspaña está salvada
I ’orqiie l^Yaneo dió el Ejército» 

Porquo José Antonio lUó la Jii- 
ventm!

*  !

En el Día del Caudillo, yo, 
franqui.sta do siempre y más que 
nunca ahora, por muy español, y  
m il vcce.s dispuesto a darlo todo 
por la Patria, digo y iirocJanio 
que Franco, tq Caudillo invicto, 
hoy habrá rendido el homenaje 
de sn más aceiulrado recuerdo do 
exaltación por la.® virtudes do 
aquel en quien soñaba los días 
Cu que en su mente fraguaba la 
noblo umbici('m de redimir a E’s- 
paña, poniéndole al lado suyo pa­
ra combatir por tan noble empo 
ño y (an sagrado ideal. Faltó la 
presencia de José Antonio en po­
tencia coi'pórea. Pero su espíritu, 
su Ideal, palpita, vive, acompaña 
en cada luoiiiento a Franco, y con 
Franco triunfa Jo-sé Antonio. Y  
con José Antonio y b'raneo está 
por siempre salvada liJspaña,

(Escrito el día de la fiesta na­
cional <lel Caudillo).

(De “ Unid.'id)

“ ARMA AL BRAZOJ’
•«Ss"' 'A' , ' V»

Como lo mandó el Ausente, montan la guardia por el Imperio, 
a la altiva intemperie, los soldados de España

Ayuntamiento de Madrid
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Camisería
ARTICULOS FINOS PARA CABALLEROS

D I E G U E Z
Camisero moderno -  Especialidad en medidas

Lavalle 714 Buenos Aires

U. T. 31 RETIRO 2787

Restaurant  I tal iano
DE

VICENTE DE SANTI
Comida uso meridional. -  Sistema ía m í -  

liar, muy abundante. - Precios 
módicos

Reservado para Familias

CERRITO1058 U. T. 44-6817

SASTRERIA
DE

C ALID A D
RAMON LOZANO

Suipacha 21 Buenos Aires 
U. T. 35, Libertad 10L8

Cuando hablamos de 
capitalismo, no habla­
mos de la propiedad. La 
propiedad privada es lo 
contrario del capitalis­
mo.

JOSE ANTONIO

Rotisería y Fiambrería

Constitución

Calvo y Beade

BRASIL 1200

Maison
HAUTE MODE

Chapeaui

E M I L I E

P a r a g u a y  950  

ü. T. 31 - Retiro 6945

U. T. 23 - 0132

BUENOS AIRES

SELECCIONE SU LECTURA

Lea, con preferencia, clásicos españoles

Guzmán de Alfarache
Novela picaresca por Mateo Alemán 

Edición transcripta y  revisada por Julio Cejador 

Dos tomos de unas 400 páginas c|u. . . .  $ 6.—

Al interior remitimos Ijbre de gastos 

LIBRERIA F. GIMENEZ CODES y Cía.

CANGALLO 532 BUENOS a ir e :

U. T. 33-7328

j,

L a  G ra n  R evista  N ac io n a l E sp  añ o la , E d itada  en Sev illa ,

HORIZONTE
Es por sus calaboradores, por su presen íacfón, por su visión de la realidad de 
momento y  del porvenir nacional, por s u impulso, es entre las infinitas publica 
dones que se ocupan de glosar la realid ad pasada.

A D E L A N T E

H O R I Z O N T E
es el eítulo de una publicación gráfica y la más gráfica palabra simbólica pa 
concretar el momento de un país que na ce totalmente.

Metalurgia y Electricidad^^
es la primera revista técnica en los ámbitos del habla castellana. De primordr 
ínteres para cuantos sienten inquietudes en el campo subyugante de la ciencia 
de la técnica. Editada en La Corima.

CENTRAL DE EDICIONES Y PUBLICACIONES I R E R O  AMERICANAS 

Av. Pte. R. Sáenz Peña 501 - Bs. Aires - U. T. Av. (3 3 ) 7380-946Í
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CENA DEL PLATO UNICO
EN CONMEMORACION DEL SEGUNDO ANIVERSARIO 

DE LA INICIACION DEL MOVIMIENTO NACIONAL
ESTA NOCHE ÉÑ ÉL CAS ABLANCA

!  P M  O

A LAS 21.30 HORAS
F A L X E S  C A M A R A D A !

Laboratorios y Farmacia
«COLON”

OFRECEN A USTED SUS SERVICIOS 
PROFESIONALES

CALLAO  y  LAS  HEEAS 

TJ. T. 44, 6917 y 6764, Juncal

CONFITERIA

BARILA
Especialidades: Caramelos blandos - Bombo­

nes finos - Tatrochóle - Chocolates

SAN MARTIN 444 BUENOS AIRES

U. T. 31 Retiro 2644

SASTRERIA J O R D A N

Calidad y distinción
Lomas de Zamora F. C. Sttd

Si ií'

su pro*»'*'""
T A Ñ E R A '

su
p a nTíre s t o t i e

f -

Grandes Provisiones
“ C A E I R O ”

MAXilINO CAEIRO NICOLAO
M S 4  MATRIZ;

Rivadavia 6200 -  V. T. 66 Flores 0222

Sucursales:

N E U Q U E N  1400 —  U. T. 66, Flores 1080' 

C E N TE N E R A  1698 esq. Saraza - U . T. 60,

Caballito 3523

Zapatería

“EL R A S T R O  DE
M A D R I D 9!

*v'

S A N  J U A N  2123
Buenos Aires

J O S E  G O M E Z
Casa Especial

en Lámparas, Faroles y Cocinas a Kerosene, Alcohol 
y Nafta, —  Ventiladores a Kerosene y Alcohol. 

Calefones de Baño —  Calentadores, Planchas, etc.

Gran surtido en heladeras a kerosene a gas y  
electricidad - Incubadoras y criadoras 

“ F A IP R O ’’

Se hacen Armazones de Alambre para Pantallas de 
Seda en cualquier forma o tamaño. 

Especialidad en Lámparas sin tubo. 
Beparaciones de todas clases.

Artefactos Eléctricos.

MAIPU 471 BUENOS AIRES
U.T.31-0289

Ayuntamiento de Madrid
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ESTO S S O N  LOS C A P IT A N E S D E  L A  G E ST A

K l Ministro üe Nacional y  el General Joan
Jefe del Cuerpo ile K iérrito de M aem eeo^ ¡aorpreixiMlos en í»u 

aparte, en pleno frente de *Í>Atalla

Estos son los Capitanes de la 
Cresta. Estos son los que una 
mañana — que fue mojón de 
luz en siglos de sombra--, se

M OLA I

guerra. Nombres que piden el 
bronce sonoro de la mejor cpo • 
pe3'a . Capitanes de España. 
Forjadores de gloria en la His­
toria de un pueblo quu siem 
pre supo — aun en los momen­
tos de marasmo—  morir con 
ella.

Capitanes de España. Siem­
pre hubo uno en el lugar pre­
ciso donde la Patria lo necesi­
tó para darse por entero a su 
servicio.

Y  se llamó, en el Norte, Emi­
lio Mola. Caudillo de Boina 
Roja, encauzador de torrentes 
de amapolas que bajaban por 
todas las laderas y florecían en 
todos los riscos de Navarra. 
La heroica. La de los Tercios 
con nombres de añejo sabor 
romántico — Moníejurra, Doña 
María de las Nieves, La Msr-

MOSCARDO

Caplíán llnsfic tlf* “‘iSoína» roja*»''
olvidaron de todo, menos de

que eran españoles. Y  al 
¡Arriba España! de France, 
que llevaron los ecos de todos 
los montes y de todos los va­
lles de la piel de toro de Ibe­
ria, respondieron con un ¡ Arri­
ba !, que fué señal exacta para 
el comienzo de la Nueva Re­
conquista.

Mola, Dávila, Varcla, San- 
jurjo, Yagüe, Moscardó, BC- 
llán Astray, Aranda. . .  Bue­
nos nombres para romance de

i GRAL. V A R E L A  (

L
lioi-oíoo lihcra<lor cíe los del

Alcázar, ̂ (lo.s veces huireatlo

E l Guzinán el Ttncno de Ja Epo­
peya de Toledo

ced —  donde luchan hombro 
contra hombro, el abuelo, ei 
padre y el hijo, con el corazón 
puesto en Dios y el pensainten- 
to en la Patria. Emilio Mola, 
el que por darse por entero a 
España, le dio en acto de ser­
vicio la propia existencia.

Y  ei> el sur — estrecho allá 
—  bajo el sol ardoroso de Ma­
rruecos, fué Juan Yagüe, mi­
lite de yugo y flechas, quien, 
al frente á i  las tandera.s ve­
teranas de la Legión, puso alas 
a la fuerza de España y sacó 
su ejército; por el único sitio 
por donde la salida es di,gna 
para los españoles merecedores

Aportación de la 
Falange a la 

Guerra
El IS  de julio los Ciiraaradas 

de la Falange, atendiendo a las 
órdenes de JOSE ANTO.VIO. se 
lanzaron en masa al combate. 
Fué entonces., cuando se pudo 
ver cl entusiasmo y ei heroísmo 
de la Falange y la seguridad de 
lo » Círmar.idas en el ivínufo Que 
anunció e] AUSENTE.

En camiones, andan-fi?, como 
fuera, salfi.i centurias y centu­
rias sin ropas apenas, mal ar­
mados, sin conocer de la táctica 
guerrera más Que el empuje y el 
orgullo de morir el primero.

Afiles y miles de Camaradas 
cayeron en Somoslerra, en el 
A lto de León, en Cáceres, en Se­
villa, en Aragón, en Badajoz, en 
Galicia en Villarreal en todas 
partes y  eran hombres jóvenes 
y maduros, eran niños casi, y 
casi ancianos, los que impulsa­
dos por una Fe y deseando sal­
var a España, calan como espi­
gas en racimos, asaltando las 
trincheras enemigas.

No sé quién ha dicho, hablan­
do de los japoneses, que «u in­
fantería es arrojada, inasnífica, 
que Se dejaba matar en las 
alambradas enemigas; que dire­
mos nosotros de la nuestra que 
muere y mata al otro lado óe 
ellas, en las mismas trincheras 
de las que siempre desaloja al 
enemigo.

Más tarde fueron tontando 
cuerpo estos grupos organizados 
tan a la ligera; y en enero de 
1957, es decir a los seis mese» 
de guerra tenía la Falange or­
ganizados y encuadrados en ban­
dera» 142.000 hombres.

Y  cuando el decreto de milita­
rización vino a reajustar los ' 
mandos la Falange, sin perder 
ímpetu combativo ganó en tác­
tica y en adieetramienlo guerre­
ro y  los falangistas aisuú'r.ru 
siendo considerados como fuer­
zas de choque y reclamados por 
todos los Jefes de Columna co­
mo las fuerzas más combativas 
y  generosas de su sangre.

M I L I C I A
v a  .HODO DE HER

F.liLANGE: Frente a  la concepción de la vida,
«vente, indÍvklDaIi»ta y horÍ7X>ntal del liberatismo, In Falan­
ge presentó .»u manera de .ser: La vida es milicia y ha do 
vivirse con espirita acendratk» de servicio y de sacrificio. Y  
Sil concepción jerárqnica, colectiva y  vertical logró formar 
.sil personalidad. Esa personalidad de la Falange, recia y do­
ra. Plena de dinamismo y acción.

La Falange traía una misión nmy alta y muy difícil qae 
cumplir. Tenía que salvar a E.spoña, amenazada d« ] bolche­
vismo, y por tauto no se podía entretener en vani'. palabre­
ría 'IVnía que adoptar nna actitad fuerte y serena ante i »  
vida: Milicia,

R E ^ ’FTTK: Y a  en K.spaña bahía una organizmióii que 
había luchado contra ía^ teorías demolíberofés: era el Tra­
dicionalismo, al cnal iix’dio .siglo de inercia babín envejeci­
do. Pero esta organización contaba con una fuer/a niiev.a 
—  vino -viejo en wlrea nuevos —  que era el reqneté, que vi­
vía en las abruptas inonlaña.s de Navarra, esperando con |vs- 
ciencla la eaiiipanada qne llamase a Cmzaila por l>ios y |wr 
Espa ña,

'['ambién esta organización tenía una concepción .ierár- 
quica de la vida. 1a3 d ijo  Mella aniinc’iando la muerte de 
las teorías democráticas y Ii>>erale9 a nianoH de nna nneva 
“ edad de Jerarquía, que se levanta con una clara afirma­
ción de Dios y César",

I,A  CnVZAD.V

sonó la campanada (pie llamaba a la generación jo ­
ven a la lucha. Había llegado la hora de la Crazda.

Y  »n eco -se difmidió por los monte.s y los valles y la» 
llanuras. V  se repitió en los abruptos montes de Navarra 
y como por milagro, florecirron rápidamente de boinas ro­
ja». Y  resonó en Castilla y su eco se hizo grave y prolonga­
do como nn utardccer en al {>áraino. Y  a sn son salían de 
la » casueba» pardas del campo los camisas azules. ¥  resonó 
en Andalncía con la alegría de^un fandango y con vibración 
de jota en Aragón y con un eco dulce y  armonioso en Gali­
cia como sns paisajes, y . ■. también resonó en la algarabía - 
de las ciudades y la juventud se arrancó la corista y  ron 
su camisa azul salió al campo, a la lucha, a enfrentarse con 
el enemigo, sin más escudo que sus flechas y  su yugo.

Y  todos s f lanzaron a  morir con fervor de Cruzados 
porque defendían la guerra de Wos. Y  en el A lto del Leóni 
cayeron las camisas azules como si realizaran un acto cual­
quiera de 5iercicio, y en Homosierra caen niczclada.3 las boi­
nas rojas y las-camisas azules y  su sangre derramada se fun­
día i>ara nunca mág separarse... Y  después Irún y Toledo 
y Málaga y Alciilderrc y  Vizcaya.

Y  los que partieron con su sentido religioso y  militar, 
.se han doctorado en las Irinoheras en la ciencia de] iin{>erio.

Es de la milicia de donde sa­
le ese plantel magnífico de alfé­
reces' profesionales, qne como 
más de una vez ha dicho Franco,

de tal título: por arribn Por 
cima de las nubes. Cerca do 
les luceros.

Extremadura fué luego tea­
tro de su gesta. La brecha en 
la muralla de Badajoz es un 
mudo testimonio que ha de que­
dar para enseñanza y emula­
ción de generaciones venideras.

Toledo. Sobre la ciudad 
adormecida por el rumor del 
Tajo, se alza vigilante la mo­
le del Alcázar.

Dentro, un papitán de Espa­
ña. Un capitán con barba de 
asceta, delgado, recio y enjuto 
como un caballero del Greco.

Un Moscardó, nimbado de 
historia, que hizo revivir las

A R A N D A

F l defensor lie Oviedo y je fe  do 
las coluimias que llegaron al 

Mediterráneo

más gloriosas tradiciones he­
roicas de una estirpe en la que 
el heroísmo es cosa de todos los 
días y de todas la» boros.

En Asturias, tierra recia da 
los cántabros, tenía aue estar 
y estuvo — si Genio do U  Ra­
za, siempre alerta, hubo de 
proveerlo así—  el General 
Aranda. El de la epopeya, mi­
lagrosa e increíble do Oviedo. 
El de la reconquista de Te­
ruel. F.l vencedor de la nieve 
y del frío.

Y así todos — el hombre pa­
ra el sitio y el sitio para el 
hombre— . En SeviP/.. llena 
de gracia, enamorada de los 
valientes, toda la gracia casti­
za del verbo de Oueipo de Lla­
no. Y  el desplante varonil y 
torero de su gesto de conquis­
tador, más por acción de pre­
sencia que por realidad de 
fuerzas.

Y  allá fué Varela — el de la 
sonrisa clara y las dos Lau­
readas— . O Martín Alonso, el 
de las Falanges gallegas. La 
’̂ ómina sigue. García Vabno, 
Dávila, conquistador del Nor­
te. brazo derecho del Caudi­
llo, Solchaga. Camilo. Alonso, 
Escámez... Los nombres esca­
pan a la pluma. Pero los ha 
recogido la historia. T-a His­
toria gloriosa de la f>^5unrta 
Reconquista, que eRos están 
labrando página a página, an­
te la admiración emocionada, 
de todos los que sienten co­
rrer por sus venas la sangre 
clarísima de España.

está ganando la guerra; ahí na 
donde lo.s mejores camaradas 
cumplieron y  cumplen su último 
acto de servicio y  forman con los 
mejores, con lo.g qne preseníes 
en nuestro ánimo no.s piden que 
la Fatria, el Pan y la Justicia, 
por lo que elioa cayeron, £.:pa 
una verdad exacta y^ erte ra  eii 
nuesta Patria. ^

Y está ahí el A lfo.de León pa. 
ra recordarlo, y  Aleuhií.M-rr', y

_BelcI)íto y la Falange flíidega 
en Huesca y las Ihuidin-as de 
Castilla en Madrid, en Toleoo, y 
en Teruel, donde so cubrió de 
medalla.-;, y laureadas, y la Pan­

adera ele Marruecos en e l .1 ó ra­
ma, y la Centuria de Cácerss en 
los arrabales de Madrid, la de 
Sevilla eu Víllanueva de la Ca. 
ñada y las de Salamanca y Zii- 

¡ mora en Quijoma, y las de iu ii- 
• gos (11 el frente de Santander, y 
las ü.j -Madrid dent^*o y fuera 
de la oarital, y las de Navarra y 
la Falange Gaditana cu -Máiaru, 
y en todas partes y en lodos loa 
sítio.s supo la Falange dejar la 
sangre generosa de los mejores 
camaradas que fecundaban la 
tierra que se reconquistaba paso 
a paso, pero con la seguridad del 
que aabe estar eu lo cUírto. del 
que no lo importa morir para do. 
fender a España.

I Y  éste es el balance que Fa­
lange puede presentar en la guo- 
rra, ios miles de camaradas que 
cayeron al principio alegremente 
y alegremente siguen cayendo, 
para dejar a sus hijos, a sus nor. 
roanos, a sus camaradas, la Es­
paña grande, líbre y ániea que 
el AUtíílNTE, con palabras pro- 

'féticas, duras y exactas, nos exi­
gió ganar.

Y  si otra vez fuera preciso, la 
Falange, en haz apretado y fir­
me, volvería a las trincheras, y 
sólo seuLirfa una cosa; el poder 
dar la vida por España una sola 
vez.

"  Agusliii Aziiar

(Asesoría Nacional de Milicias 
de 1.a li ín e a ).

Ayuntamiento de Madrid
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L A  U L T I M A  V E Z  QUE  VI  A  JOSE A N T O N I O
S E V I L L A

p ía

£n  la vida y  en la obra de Jo^é 
Antonio hallanios e l nomI>re de 
Raimundo Femámdez-Cucsta como 
una constante de fidelidad. Hay 
vínculos antiguos do amistad y 
asistencia entre ellos, que más tá j­
ele se uneji tambié’n en la tarea po­
lítica común. £s en marzo dcl año 
34, días antes del mitin do Valla, 
dolid, cuando Raimundo Fernéndez- 
Ciiesta queda incoi'i)oi'ado .a Falan­
ge, La. amistad que les unía adquie­
re así, en la obra, categoría fuerte 
du misión, "que los hombr,;» sólo 
Se míen eii las cosas” . Alas no es
alcance de estas líneas la bjaiiía 
— ya historia—  do los pi-imeros

Por Raimundo Fernández Cuesta

l i ■

,íl ■ i

Vigía airosa de la ciudad del Guadalquivir, la Gi­
ralda entona su canción de campanas

tiempos, sino los días últimos qiie 
preceden al Alzamiento -\acional. 
También ahí, en ellos, liallamos 

I junto al nombre de José Antonio 
' I  de Kaiimindo Feniáiulez.t'uesta.

; l'̂ l i-ecoge hasta el fin  sus iKilabras,
' conocjí su política, asume sus coii- 
; siguas, que son ya "ley  no escrita”
! de nuestra Falange; a su lado, en 
i la línea paralela del iK'usaniiento 
• y la conducta, Raimundo V'crnáudcz. 
j Cuesta pei iiianece hasta t u las úL 
i limas iioticias que teueiuus de José 
! Antonio. Mediado novleuibre del 
•aiío 30, cuando ya nuestras tropas 
|estáii ante Madrúl, José Antonio es.
! ci’ibe desdo la cárcel de Alicante a 
'sus hermano y amigos más íntimos. 
Son cartas breves, concisa humani­
dad salvad? en el recuerdo ante una 
eternidad superada y pi’evistn. To­
cias esas cai'tas llegan a su destino, 
salvo dos que la ceusui'u roja se re. 
serva; son las dos cartas de con- 
(c'jiido político, donde va c-sciita la 
doctrina decisiva de Falange, donde 
José Antonio dei)osita su voluntad 
de testador. \ esas cartas iban di­

rigidas a Raimuiulo Feruúndc/. 
t-'iiesta y a Ramón Serrano Snñer, 

Saiiiistros hoy en el Gobierno del 
(jcneralisiino. Va es jn^ovidencial 
que estos dos hombros coinpnrczcan 
unidos para la historia do la F.i- 
lango cu ese momento supiemo <;n 
que Joié Antonio siente con más 

i fuerza el valor definitivo de m i  de- 
lisión. l í l  último docnmonfco suyo 
¡ne eonoctinos está oserto en la 

cárcel de Alicante a las diociesicto 
horas del día lO de noviembre del 
ai'so lí)3d. — ¡Cómo debió |K“sar en 
cd cielo de acjiudla tarde...!— . V e>t

e-ste documento final, José Antonio 
confía la ejecución de su voluntad 
a dos honilires; Ramón Serrano Su- 
ñer y Raimundo Fernándcz.t'uesta, 
designados allí albaeeas testamen­
tarios. W

íío  podcJiios agotar todas las su­
gerencias venturosas que suscita la 
unión de estos hombi*es eii e l último 
documento de José Antonio. Entre 
ellos va ei>cauzada " la  ardorosa in- 
gemiidad de la Falange” . Lo que 
hoy es realidad de gobierJie estaba 
ja  previsto por él en aquellos días 
dt'ri'<ivos de noviembre, y, con pre. 
cisión de ley, el pensamiento y la 
obra se identifican.

7tor: "¡Ustedes me sacan de aquí 
• porque me van a m atar!” , decía.

. .E l  día 14 de marzo do 193« el 
Gobierno socialista ordena detener, 
en Madrid, a toda la  Junta Política 
de Falange.

“ Por cierto —  dice HaJmuudo — , 
que ai>e»ms llegué a España, recién 
salido dcl cautiverio rojo, so acercó 
a salmlariue en un hotel de .Sala- 

! manca el policía que me había de- 
. tenido el día 14 de marzo del ailo 
j J t i .  Recordamos juntos la detención, 
y me dijo: "¿For qué Jio e-icapó 

|usted?; yo esperaba «pie lo hi- 
I ciera” .
j A  partir de aquel día do marzo, 
el domicilio social de Falange es la 1 cárcel de Madrid. A llí transenrre 
la fuerte hermandad, allí se conci. 
l'Cn, en las horas largas cuando to­
da la «ierra es ya un destieiro, las 
i.ormas fundamentales de una polí­
tica fiit'ira. Cada día se ven, y a 

I cada llora, José Antonio y Raimundu. 
Al je fe  do Falange, sober.mo siciu- 

j j*re, lo pat ecen a<iuellos muros un
'm ir o  p ro v id e n c ia l; .......................
. . "X o  me imiiortaii dos años de 
cárcel —  decía — , Repásate el ba- 

cltj!!erato” _
Cuantío la comunicación entre 

ellos se hace difícil, José Antonio es­
cribe; son largas cartas cifradas co­
mentando la i»olítica qiie se hace 
"fuei-a” . Así luista e l día u de 
junio.

"Estábamos reunidos, como sieiii.
I pre. A  las siete de la tardo, e! oirec- 
tur de la cárcel mandó llamar a Jo­
sé Antonio. A  todos nos alarmó es­
te aviso. Luego, le oímos «lar gran. 
il«'s voces en el despacho «I«í1 direc-

I Era la orden de traslado de algunos 
oauiaradas a otras cárceles. José 
Antonio y Miguel Primo de Rivera, 
irían a Alicante; Agustín Aznar y 
Sancho Hávila, saldi'ían aquella 
misma nt^lie camino do Vitoiia. 
José Amonio volvió a reunirse lue­
go con imsotros; éramos mi gnipo 
<1<: veinte «lOmbres, que protestaban. 
Para hacernos callar -fué necesario 
que una escuadra de guardianes 
echase mano de las pistolas, José 
Antonio llamaba "caimán”  al direc­
tor do la cárcel, que giitaba pidién. 
«lonos silencio. N'o queríamos sepa  ̂

ramos; en esta dispersión adiviná­
bamos todos un peligro inminente” .

José Antonio es sacado de la cár­
cel do Madrid a las once -Ja aquella 
noche. Antes habla con sus hoin. 
brcs, les uníma, Ies promete noti­
c ia s ...  Cuando se lo Uevaii, los 
muchachos cantan desde sus celdas 
el himno de Falange. Y  al pasar 
ante eada i-eja, él les mira como si 
revistase sus tropas pai-a el comba­
te más dclinitiro. Todos saludan 
brazo en alto. José Antonio, ya des­
de la puerta, grita; ¡Andba Espa. 
ña!; y luego, niá.s lejos cada vez, 
como un acabamiento largo, le oyen 
vcjietir esto g iito  por los patios y 
galerías que cruza.

Es la noche del 6 de junio 1930.
"Hesde entonces no he vuelto a 

v«*r a José Antonio. Keeibí luego va- 
I ias cartas suyas escritas en la cár­
cel de Alicante. Eran consignas, ór. 
diñes do comhate jiai-a nuestras m i­
licias. La última está en cifra y es 
de la madrugada del IC de julio, vís- 
P«Ta del Alzamiento X^acional. José 
Antonio me decía en ella que lo 
agualdásemos allí, que llegaría en 

avioneta u la Ciudad Universitaria 
para uniit'jc a nosotrns. . .” .

I'Uego, ni una noticia, ni una re, 
f(“rencia qi*c nos dejase certidum­
bre. A  partir de aquella carta, Rai- 

j inundo ya no vuelve a comunicarse 
con José Antonio. A  la cárcel de 
Madrid llegan noticias muy contra, 
dictorias. Se viven mundos diferen­
tes bajo una misma angustia. Toda 
una eternidad rueda por medio. 

RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA

C I U D A D  . U N I V E R S I T A R I A

La frase ya acostumbrada cuando se hable de ella, es 
esta: ‘ ‘que es la mejor del mundo” . Pero esto de que nuestra 
Infantería sea la mejor, ¿qué quiere decir? Pues quiere decir 
que España dispone del hombre, del guerrero, de lo substan 
cial para la guerra, claro es, porque en nuestro Ejército, el 
infante es valiente y sobrio y audaz, etc., etc.; es decir, tiene 
todas las mejores cualidades; pero también las tiene el arti­
llero, o el de Intendencia, o el de Caballería, o el aviador. 
Lo que pasa e^ -̂que la Infantería pelea más desnuda de arti­
ficio y en su actuación lo humano se hace más visible. En los 
combates modernos, tan complejos, todas las Armas entran 
en la lucha con complicadísimos aparatos mecánicos. Primero 
se establece un duelo entre las máquinas, pero llega por fin 
un instante en que ya las máquinas no tienen nada que hacer 
porque ha llegado la hora del asalto; entonces no hay más 
coraza que el pecho, ni otra forma de actuar que el brinco a 
la trinchera enemiga. Y  es en este, precisamente en este ins­
tante, cuando nadie aventaja a los españoles, poique enton­
ces lo  único importante es el coraje.

Es decir, el español es buen soldado cuando er más difí­
cil serlo, cuando se pelea sin medios mecánicos; le pasa lo 
que al hidalgo, que es un gran señor cuando serlo es casi 
imposible. Porque gran señor cuando se es millonario, lo es 
cualquiera, o al menos, casi cualquiera, porque en torno tiene 
la buena disposición de todos; pero hay que tener alma, para 
no haber comido y tener dos palomares derruidos y una casa 
hipotecada, como tenía aquel hidalgo que fué amo de Laza­
rillo, y todavía sentir con insobornable rigor la estimación 
propia, taconear al andar, sentir orgullo por el acero de To­
ledo puro de la espada.

Y  es que España tiene, y ha tenido siempre, lo impor­
tante, que es el hombre. Y  en cuanto tiene alguien que la di­
rige con acierto y la encauza en su auténtico camino, se hace 
en seguida inmensa. Es nuestro caso de ahora; Franco, no 
haría falta decirlo, es el guía que nos engrandecerá.

DelgaJo O lilVARES.

K S

Lanzazo elevado en el costado de la ciudad réproba. Baluarte inexpugnable que defiende
el heroísmo de la legión

£1 capitalismo reduce, al final, a la misma 
situación de angustia, a la misma situación infra­
humana del hombre desprendido de todos sus atri­
butos, de todo el contenido de sn existencia, a los 
patronos y a los obreros, a los trabajadores y a 
los campesinos.

JOSE ANTONIO

PREMIADA FABRI­
CA DE MOSAICOS

LA ESPERANZA
Eugenio P. Quadri

& Cia^

G A S C O N  4 8 3

Frente al Hosp. Italiano

No hay más que una manera profunda y sin­
cera de «vitar que el comunismo llegue: tener el 
valor de desmontar al capitalismo, el desmontarlo 
por aquellos mismos a quienes favorece si es que 
de veras quieren evitar que la revolución comu­
nista se lleve por delante los valores religiosos, 
espirituales y nacionales de la tradición.

JOSE ANTONIO

■ I

i
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Pa c h a m a m a
“ MABBE TIEEBA'*

Y E R B A S  M E D I C I N A L E S

¡ C U R E S E  C O N  Y U Y O S !
Cualquier yerba medicinal que uated necesite, en PACHA­

MAMA la encontrará.
y  recum'de: Para el hígado o riñones tome de^ués de cada

comida

TE F»ACH/VIVIA.IVIA..!
“MADEE TIERRA”

PAQITETE $ 2^0
A l interior, agregar $ 0.50 

para íranqueo.
E N T R E  R I O S  3 5 0

PIDA CATALOGO DE  
YERBAS 

G E A T I S

B U E N O S  A I R E S

M D E ire IRfOMAT r ^
Compañía ImpopTadóra de 'HiERRós-y.:M̂ ERiALES deOonsTruígion

' . SOC-ltOÁD ANÓÍhi'M;̂ ' .V'*'

A L A M B R E S

C O IC S C
MARCA . REGiSTRADA •

f

Negros barnizados
Qalv&nijsados Usos y de púas 

Ovalados de alto y mediana resistencia 
Tejido mella común

Tejido malla exagonal para gallineros *  
Cercos para cerdos y  gMiado

S O U C IT B  PR E C IO S  Y  C A TA IiO G O S

W E m S  AIRES
659 . ALSINA . 665

ROSARIO
TTTCCMAN 2437

UN TONICO
eficaz y económico para TODA CLASE de DEBILIDAD

I ‘or conU'ner eu 1» i<»n,ia uiás asimilable para c l organisnu), 
hien'o y fósforo, las pastillas “ Vigorón”  son indicadísimas c®u- 
tra pobreza de sangre, anemia, depresión nerviosa y debilidad en 
general. ExjMM'iuieittOs hechos por sabios profesores, con ratas, 
que como se sabe i>oseen el organismo más parecido al hamano. 
lian comprobado que el bióxido de niangíuieso, sabiamente dosi­
ficado en cada Pastilla Vigorón, consigne restaurar prontameace 
la  vitalidad en organismos desgastados por abusos, excesos o en­
fermedad. El frasco de VIGOKON cuesta sólo $ 1.40, y miles de 
personas lo «san para disfrutar de salud plena y  vida llena de 
Satisfacciones morales y materiales, No se privo do los placeres 
do una vida sana y  robusta. Convénzase con sólo $ 1.40 q «e  
cuesta e l VIGORON cu todas las farmacias.

Papelería e Imprenta

G I L A R D I
é. Mitre 517 U. T. 34 Def. 0444

Páfcicade libros Comercióles - líi«ffrafía - Encuadernación 
Tiidirados - Sellos de Goma - Utiles de Escritorio, etc.

CASA FUNDADA E N EL AÑO 1019

La más surtida m  fotos y postales de la Ciudad y del Uderior. Gran 
surtido en láminas para cuadros y motivos para estadios 

C0flsidt0 predos para cualonier trabajo de imprenta y útiles para escritorio
telefómcameate a

3 4 D E F E  N S A m

D A V O L I C í a .
Presenta ¡
MUDEOS

DAVOLl & íiH. 
Soc.deResp.Uia. 
F L O R I D A  627 
BUENOS AIRES
Teléfono: 31-33%

Casas de compras :
57M.STRASB0URG

P A R I S
YORK STREET 48 

L O N D R E S

FRICAN T
Muebles - Tapizados - Regalos

B E B E D E R O  5 4 0 1  
U . T . ( 5 1 )  U rq u iz a  1158 y  4437 B aen o s  A ire s

Ayuntamiento de Madrid
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SANTA MARIA DE LA CABEZA
Por las aldeas de Sierra Mo­

rena andaba suelta la bestia de 
la anarquía. Kasta los rudos 
montañeses de Jaén y Córdoba 
había llegado la noticia de que 
la revolución social había esta­
llado en Madrid y en provincias, 
que "ya ”  era iícito apoderarse de 
lo  ajeno asesinando a quién lo 
tuviera. Y  el terror anarquista 
86 había enseñoreado de los pue* 
blecitos olivareros.

De todos ellos, comenzó el exo. 
do de los pobladores temerosos 
de la horda de asesinos que an­
daba suelta por la sierra. Y  hu­
yeron hacia Córdoba en carava­
na interminable. A  mitad de ca­
mino comprendieron que el paso 
estaba cortado. . . Alguien indicó 
que en el Santuario de Santa Ma-.

ría de la Cabeza situado en inex­
pugnable macizo, los guardias ci­
viles de Jaén se habían retirado 
para vender caras sus vidas o es­
perar allí la liberación. Y  hasta 
allí llegó la caravana a buscar 
el amparo de sus fusiles.

Cuando el capitán Cortés cons­
tituido en je fe del reducto cerró 
su entrada se encontró que la 
poblaóión confiada a su cuidado 
se componía de mil quinientas 
personas y de ellas solo cuatro­
cientas podían combatir.

El ‘ refugio, en la cima de la 
alta montaña no ofrecía otra de­
fensa que esa situación estraté­
gica. Armas, una ametralladora 
y los fusiles de los guardias.

Comenzó el ataque enemigo 
con feroz ensañamiento y  sin in­

terrupción. La  aviación roja vo­
laba casi sin Interrupción sobre 
el pequeño reducto ara-ojando to­
neladas de metralla que si no lo 
destruyó totalmente fué por lo 
difícil de acertar un blanco tan 
exiguo. Artillería tanques y asal­
tos de infantería mantuvieron el 
ataque 9 largos meses.

Entretanto el cuartel general 
del ejército del Sud organiza los 
servicios de socorro. Se sabía que 
los sitiados carecían de alimen­
tos, material sanitario y muni­
ciones- La aviación naci’onal cum 
plió el pesado deber de sobre­
volar diariamente el reducto y 
picar en él para que los paque­
tes cayeran dentro del mismo, 
desafiando la artillería antiaérea 
del enemigo. Asi se transporta­
ron más de cien toneladas de 
materiales destinados al aprovi­
sionamiento y la defensa sin una 
sola falla en nueve largos me­
ses. Y  de paso, la heróica avia­
ción española desmontó vaiasr ve 
ces los cañones emplazados por 
los atacantes. Para que esta ac­
titud heróica tuviera un comple­
mentó digno un médico civil pi­
dió ser llevado y arrojado con 
paracaídas a fin de prestar auxi­
lio a los heridos y  enfermos.

Este servicio fué prestado con 
exactitud ejemplar.

Tal i-ituacióu no podía prolon­
garse. Los rojos que se habían 
visto burlado.^ en los sitios del 
/.'Cázar, Ovieí^t» y Huesca donde 
con fuerzas muy superiores fue­
ron rechazados, pepararou con 
todo cuidado el aplastamiento de 
los denodados defensores del Sen 
tuario, y  una mañana después 
de una furiosa preparación arti­
llera asaltaron ocho mil hombres 
el reduefo de España,

Así fué vencido el capitán Cor 
tés, luego asesinado en Jaén.

Ni iin solo hombre sintió de­
seóos de rendirse.

S I M A N C A S
¿Donde puüo ser la gesta, 
sino en Asturias, la brava? 
Sólo quien dio Oovadonga, 
hoy pudo damos Simancas.

Pué por los tiempos inciertos 
del nacer de la Cruzada, 
sin más testigos que Dios, 
y en la mar tersa, y lejana, 
una nave que orgullosa 

de su estirpe y de su raza, 
les va mostrando a las nubes, 
junto a sedas rojigualdas, 
el pendón de jrugo y flechas, 
— imperiales añoranzas—  
que está marcando los rumbos 
al despertar de la patria...

Hierro y fuego van tirando

como un hidalgo de aquellos 
que antaño el Greco pintara, 
llenas de Patria y de Dios 
las pupilas visionarias—  
y ordena el postrer mensaje 
para la nave lejana, 
que allá en las ondas escucha, 
la grandeza sobrehumana, 
del último parte dado 
por el Jefe de Simancas:
“El enemigo está adentro 
las defnsas ya pasadas, 
disparad sobre nosotros,

^Sin vacilará... ¡Por España^

Queda en el aire un temblor, 
como de dulce plegaria
y las olas en el mar,
están callando aquietadas
ha pasado esa locura,

f

I

de Simancas las murallas, 
y  nacen nuevos luceros,
— constelación pura y clara-* 
que Falange está sembrando 
los altos cielos de España,,,¡

Y  cuando todo perdido, 
la resistencia ya acaba 
y el mundo juzga imposible 
más valentía y más alma, 
de aquel concierto de espectros, 
el más espectral se aparta, 
— rostro enjuto, boca dur^ 
monacal la negra barba,

quijotesca y temeraria, 
íque fué siempre la mitad 
de la razón castellano.

Sólo quedan del cuartel, 
unas piedras calcinadas 
y  flotando vagarosa 
sobre las ruinas sagradas, 
una leyenda de fe, 
de bravura y de esperanza» 
una leyenda imposible: 
luna leyenda de España!...i

AL CAZAR DE TOLEDO

• •

Aquí la guerra ^3 hizo 

romance. Aquí templó 

sus mejores armas el

Movimiento Nacional y 
aquí la esforzada cabal­

gada del sur se empeña-
1

chó de fulgores y clamor 

de cruzada. Por Toledo y 

por su Alcázar, nuevas 

rutas se abrieron al ím­

petu español. La defensa 

y liberación del Alcázar 

calaron más fino y más 

hondo en la viva sensi­

bilidad del pueblo —  re­

cordemos el sentido poé­

tico de la doctrina de 

José Antonio —  que las 

cien victorias y los mi­

eles de kilómetros anda­

luces y extremeños que 

galardoneaban lo s  es­

tandartes de Yague y 

de Varela. Aquí la gue­

rra se hizo romance. F á ­

bula la realidad y sustan­

cia caliente, la epopeya. 

A  la guerra le iba faltan­

do su Alcázar de Toledo, 

y  lo tuvo, aunque su co­

diciada posesión nos im­

pusiese retardos que  

equivalían a pérdidas 

momentáneas — Toledo 

bien vale una misa—  y 

en los planos de campa,ña 

se trazasen desviaciones 

en cuyos surcos cuajaba 

lozana la flor del román-

mero, hierático. sin galas 

imperiales, sin mármoles 

¡ni preseas, pero i.mponen- 

ie en su magno sacrificio 

r sobrecogedoi* en su
I

grandeza mítica. Así es­

tará. Para que aprénda­

nnos y aprendan; para 

5ue recordemos y recuer

ce. Y  aquí está Toledo Para que, sin tapo-

su Alcázar mutilado, hé­

roe inválido de esta nue­

va Lepanto contra des 

creídos yrenegados, espe­

jo y relicario de la raza y 

pasmo de extranjeras 

atenciones. Mientras gen

íAar con cemento esas he­

ridas por donde circula 

generosamente la savia 

¿e la Patria, se nos le­

vante en el centro geo­

gráfico de España a gri - 

fernos cada día como se

tes del Madrid rojo s e i^ P ie  una consigna, co- 

empeñaban en abatir el | se consuma un sacri- 

vuelo milagroso, barre- como se vierte la

nando el corazón de I ^^gre. Aquí la guerra se

epopeya, en un país hos- romance. Un roman- 

til, unos muchachitos lim- ¡ ® heroico que nos de 

píos de espíritu y f in o s  resonancias leja- 

de estampa, c-adetes de y ritmos olvidados. A

Saint Cyr, pedían para 

bautizar su promoción e] 

nombre del Alcázar de 

Toledo. Así está hoy; so-

íspaña le iba faltando su 

ilcázar de Toledo. . .

J. P. B.
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T E R U E L

Teruel y Lérida, pasos decisivos hacia la victoria final

B U R G O S

La topografía turolense es la 
más dura de España. Parecie­
ra como si un sismo gigantes­
co hubiera dividido la ciudad 
en tres partes y las hubiera le­
vantado separadamente sobre 
los profundos barrancos. El 
territorio que la rodea es idén­
tico : altas peñas separadas por 
hondas simas. Poco más allá 
de la ciudad, en la Muela, en 
Santa Bárbara, en el cemente­
rio viejo, la Plaza de Toros y 
otros parajes urbanos poco se­
parados de la ciudad por aque­
lla extraña geografía, Centu­
rias de Falange y Tercios de 
Requetés que alternan la vida 
civil y el parapeto.

No había allí primera ni se­
gunda línea, ni siquiera fle­
chas . Los mismos niños carga­
ban el fusil de reglamento y 
hacían sus guardias de guarni­
ción. Teruel necesitaba de to­
dos sus varones para la defen­
sa. Y  Dios quiso darles una 
ocasión para que demostraran 
cumplidamente que lo eran.

Yo tuve este presentimiento 
el día en que, visitando la re­
dacción de “ Lucha", encontré 
al lado de la pluma del cama- 
rada Blasco, el fusil ametra­
llador que utilizaba en el pa­
rapeto, en sus ratos de “des­
canso

I *
El palacio del Cordón, residencia del Cuartel General del

Generalísimo Franco

En Teruel fué donde se des­
cubrió el sistema más simple y 
más heroico para cazar tan­
ques rusos. ¡A  golpes de pica!

O V I E D O
ifRomance a sa gesta, por Rafael B ayos)

Loa quince meses de Oviedo, A.ndalucep y íifricanos, 
mártir, sin muerte y sin vida!...¡ los de NAvajTa y Castilla,
¡Los quince mes^s de Oviedo, 
sin luto y sin a leg r ía ..!
¡Fuera del mundo, en lo azul 
de la  gloria fa lan g is ta !... 
Escuchad! ¡Que Franco ha dicho 
que su espada eo de justicia!...

< J

que su espada de Justicia»..• 
¡Escuhad, desde lo alto 
de la cordillera bíblica 
—nieve y viento— en el camino 
de Santiag'o de Galicia...!
Compostela est"íl esperando
* caballo blanco con bridas 
de cielo - en ]a encrucijada 
de Cristo con la Herejía...
Pero Cristo vence y  reina
• Capitán de las Miliclas- 
Ron las veintiséis verdades 
de la Falange prendidas
a los versos de Oriamendl 
por la Patria red im ida ... 
Asturias abre Tos ojos 
Asombrada en este día, 
brindando por la Giralda 
con buen Pan y buena Sidra 
al paso de las banderas 
"ncarnadas y amarillas.
{Venimos a Covadonga 
cantando desdo M eiiUa.. .1.

los de Galicia y I^ón,
Juntos a Oviedo cam inan .,, 
¡Venimos a Covaddnga!
¡Paso a España! ¡España arriba! 
Cielo ar.ul. Tierra de rosas.
¡Las bcinas y  las camisas 
Aranda, pulso del mundo, 
hierro, miel oración, isla, 
domador de la esperanza 
rey del sueño y  la vigilia 
eobe que Franco vendrá 
eomb a Toledo, en su día..^ 
y  lo  sabe, porque ni 
|)ufiales ni dinamita, 
pudieron en quince meses 
lo que el Caudillo en diez días...
¡Do Llanes a Castropol, 
en lo alto, un ansia misma, 
una bandera, un deseo,
España libre y  u n id a ... ! 
jAriba Asturias! En nombre 
de Franco, mis versos gritan, 
hasta quedarme sin voz 
por Asturias, de a le g r ía ..,!; 
¡Arriba Asturias! Oviedo 
Be asoma vivo a la vida. 
¡M ilagro d© Pe en el siglo 
de las Patrias descreídas., .  l. 
Pravia, Tineo y  Gijón,

- eantan ya la amanecida

Un día, el “generalísimo” ro­
jo Indalecio Prieto quiso con­
quistar un lauro. ¡Uno siquie­
ra! para su flamante ejército. 
Y  se le antojó fácil la presa 
de Teruel. Allí se quemó la 
flor de los ejércitos marxistas. 
Hombres y niños replegados 
sobre la ciudad vieja, sitiados 
por el enemigo y traicionados

por la flaqueza de un jefe per­
juro, se negaron a rendirse.

Desde el fondo de un ba­
rranco quo separa la estación 
del Seminario, impotentes y 
cobardes para intentar el asal­
to, minaron con dinamita el 
baluarte nacional.

Repitieron la intimación y, 
al ser desoídos, hicieron volar 
la mina bajo el edificio, donde 
trescientos hombres y cuaren­
ta y seis niños de doce a die­
ciséis años continuaban resis­
tiendo.

El Seminario quedó conver­
tido en ruina informe y hu­
meante . Pero cuando la jauría 
roja se preparó a tomarla por 
asalto, fué sorprendida por el 
fuego graneado que desde los 
escombros hacían los sobrevi­
vientes .

Aquella noche, en medio del 
silencio estepal de la llanura 
cubierta de nieve, veintiséis 
hombres conseguían, a  punta 
de bayoneta y golpes de he­
roísmo, abrirse paso a través 
del enemigo y llegaban a las 
avanzadas del Ejército de Es­
paña.

De los veintiséis, uno era un 
niño y llevaba en brazos el ca­
dáver de su hermanito.

Las ruinas gloriosas del Se­
minario, bajo las que duermen 
el sueño eterno sus heroicos 
defensores, han sido declara­
das Monumento Nacional y se 
conservarán, tal como se ha­
llan, para ejemplo de genera­
ciones venideras. Para que los 
españoles que nos han de su 
ceder en el tiempo sepan lo 
que son capaces de hacer los 
que llevan — como en un altar 
—el santo nombre de España 
en lo más hondo del corazón.

JUAN  PEDRO MICIANO

de José Antonio en los Himnos 
de Patria, Pan y Justicia. . .
El carbón y las manzanas 
alejan su pesadilla 
de nocturno y abandono...
¡La Primavera se Inicia
f  ramos de cinco rosas
caen al fondo de las m ismas.. . !

[Amanece hasta en los túneles! 
¡Y  en los valles! ¡Y  en las cimas! 
¡Salve mineros, pastores ...! 
¡Por Franco y Santa María: 
escuchad, hijos de España—  
¡Por Franco y  Santa María, 
en el Cielo hay una Estrella 
que a los asturianos g u ía .. . !

i
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ONESIMO EEDONDO

Caudillo de Castilla- Una, 
recia figura del Movimiento 
jonsista. Hombre de la tierra, 
idealista. Proletario. Pué de 
los que bicieron nacer a Fa­
lange Española de las J. O- 
N . S. Uno de nuestros me­
jores. Uno de nuestros caídos.

Caudillo de Castilta. E l hi­
zo que Valladolid fuera al 
igual que Milán y  Munich 
Que la Vieja Ciudad Caste­
llana fuera en el exta-emo oc­
cidental de Europa la eanitfd 
del Nuevo Renacimiento Polí­
tico.

Hijo del pueblo eampefatiQ, 
nadie sintió como él la bouda 
necesidad de la revolución en- 
el campo.

"i Imperio! | España Cran- 
dei iRevoluciónJ” Palabras 
que la geate. no entendía •

Por esto sns palabras sobre 
justicia social tienen r^onan- 
cias de anatenon y  luz de con­
signa.

Humano, poeta, alegre y de-, 
eidido — oomo quiso que fue­
ra nuestro estilo—  clavó hon­
do su grito de rebeldía violen­
ta y de doíítrina contra la 
‘■‘disgregación, Aiiarquíl y e! 
separa^'tmo” . por una Espaoa 
eonstifráda solme la unidad, la 
armonía y orden clásico-

P ILAR  PRIMO DE RIVERA

tregua. Sin eansan<áo y sin 
desaliento. Con la sonrisa en 
los labios. Con elegancia de 
española y de señora.

Resolviendo los problemas 
más arduos, con el oorazóm 
puesto en José Antonio y la 
mente en los postulados supre­
mos que son siempre norma se-

amigos le llaman el “ Incorrup­
tible^. Y  quienes han tenido 
oportunidad de conocerle, sa­
ben que el calificativo corres­
ponde exactamente a su ma- 
ñera de ser y de pensar.

SERRANO SÜSER

La Toz de José Antonio en
gura para un auténtico cami- el Congreso era un látigo qme 
sa azul - la Patria, él Pan y  la ) fustigaba a todos los figurones 
Justicia- ' la política española. Bene-

Y  aíú día y  noche. Que to- chas e izquierdas l^ ía n  por

Falange es amor... Her­
mandad'. Servicio. La mujeri 
española encontró en sus filas, 
■desde él primer día, la  razón 
neocMiria para cubrir ku pues-1 
to, José Antonio en su primer 
discurso a las mujeres -de Es­
paña, en una aldea de Extre­
madura, les señaló una gran

/

da hora es buena para darla 
al ser'vicáo de España,

Y  la ventana encendida —  
sola en él silencio nocturno—  
en lo alto de un vaejo oaserón 
de la Plazuela de San Julián, 
es eentiuea y  faro para los que

igual las intervenciones ver- 
bales del joven Caudillo de la 
Falange que hablaba en nom­
bre de la nueva generación, 
cansada ya de los acomodos y 
la dialéctica que, bajo capa de 
democracia republicana, servía 
el torv® in te i^  de l-os .partidos

. , j - ; 1 Crece un árbol, i
to, y en ciertos casos no su semilla
mularon su simpatm por 11 j 
Sinceridad y la belleza con qu. ¡
José Antonio exponía sus ve^' 
dades.

Uno de éstos — el más entu-

Crece un árbol, maduran sus 
se esparce 

lugar de la 
..ierra, la semilla halla su co- 
•ñjo y vuelve a crecer Apa­
rece otro árbol. ¿Qué tiene es- 

_ uno árbol del primero? La sus-
Biñsta qwiza distinta. Es otra su
S :  e f T  m e n r w ' ' a ¿ - t e r i a .  le ha quedado,
nd.Ma . , TA pues? Solo la forma, que ha

;u ;^ d o m 4 s  vlta. ,ue el resto

y era uno de los valores mas 
representativos de aquel partí 
do polítieo- Se ha sabido des. 
pués*que ■Serrano Suñer e

\

enésimo Redondo ¡Presentel

V.J7 X. ve.#- . . f  -  - r *ci AíOJ. «ü |4r«
al pasar se dicen, y la voz tie-:j y  Arrumbaba la  patria, 
ne inflexiones de ternura y Se le tOTiía y se le -odiaba 
veneración..

— Hé ahí a Pilar que tra­
baja. .

AGUSTIN AENAR

Encarcelado José Antonio, 
en las vísperas del Movimioai- 
to Nacional, su -mirada -certe­
ra y  su instinto infalible vie­
ron en Agustín Aznar el hom­
bre indicado para ■mandar las 
escuadras de choque de aque­
lla Falange gloriosa de laí ca- 

it-acumbas. Y  lo designó Jefe 
I Nacional de las Milicias. Ju­
dio Ruiz de Alda -Capitán  
' de Cielos—  ya tras de las re­
jas. de las que sólo saldría pa-, 
ra ir a comandar escuadras dej 
presentes, era su antecesor en 
el c a r g o .  Responsabilidad 
grande para Agustín: por lo 
q-ue él cargo en sí representa­
ba y por la personalidad de 
quien en él lo había preee- 
dido.

Iniciada la guerra, Agu^tm 
Aznar demuestra su formicla- 
bÜe capacidad y  .sus dot^  de 
mando., al poner a dispCfsÓcáóaa 
de las autoridades uiSÍTtareB¡ ^  
doscientos mil hombres erorua-.

Otro tanto ocurre con un ani­
mal y otro tanto ocurre con 
el hombre.

Parece mentira que se haya 
pués.qae ^llegado a tal disolución men-aqueltoTU^ya e S t ^  en ^ l  f

tacto con “ V ^ d e  la forma O la afirmación
de enlace en 7 ^  accidentalidad, que es lo
: ; ‘ i ;e ™ " a L lS iS :r :i  l^ - í ih is m o . ser indiferente ante la 
„  - «rT «  1 ‘^orma, es lo mismo que estar

h ' S m o  de 'la guerra nldotado de nn escepticismo to-_______________

encontró prisionero del enemi| S A N C H O  D A V I L A

tal e inactivo, pues todo, en¡cesitan soluciones vitales. Pa-
el mundo de la naturaleza y 
de las instituciones humanas, 
posee su forma. Pemán, io re­
cordó, con otros argumentos, 
en aquella su primera y admi­
rable “ Carta a un escéptico 
en materia de formas de go­
bierno” .

Apenas quedan ya, entre los 
que de buena fé están entre 
nosotros, escépticos de la for­
ma. Tampoco deban quedar 
escépticos del estilo. Pues, 
¿qué es el estilo sino una for­
ma de vida? Existe entre la 
forma y el estilo por una par­
te y el fondo o sustancia por 
otra, la misma relacióu que en 
lo religioso existe entre la 
creencia y la aceptación de la 
doctrina. Por motivos raciona-

í .

\

y  y.i-Hvtrodn !Femández Cuesta

\

ra vivir ampliamente, genero­
samente, los pueblos como los 
individuos'necesitan su estilo. 
Y  si quieren triunfar, imponer 
su estilo.

No murmuren los viejos si 
los jóvenes quieran imponer el 
suyo. Piensen que el estilo jo­
ven no es una exclusiva de los 
años. Que más estilo joven po­
see Mussolini o Hítler habien­
do pasado la cuarentena, que 
cualquier joven “ radicaloide” 
o español, Pero algo hay que

justifica la actitud de protes­
ta sorda o clara de los jóve­
nes. Son aquellos casos de que 
un aprendizaje de una doctri­
na nueva quiere servir de ca­
parazón protector de viejos 
modos y estilos. En tales ca­
sos, cierto es aquello de “ge­
nio y figu ra ...” Y  politica­
mente es eso lo que quieren. 
El ostracismo, la retirada for­
zosa al Aventino para quienes 
no quieran hacerlo voluntaria­
mente .

Luchemos, pues, por la for-j

JOSE CALVO SOTELO

'.,7

misma Tazón que

pero q^e él Rem'ta'ó—  y  caye­
ron feeundas en las almas de 
los campesinos -de manos su­
dosas y 'encallecidas, cine se­
rán las que sostengan con más 
fuerza las conquifítas del I*>a-
monal-sindicalism'o.

Ante m  memoria han lanza­
do, brazo en alto, su i presen­
te! todos los camaradas de 
España^

¡Presente! Tenemos sm obra, 
sn ejemplo, su palabra -crea­
dora, de la que brota la doc­
trina de Falange, como de una 
de sus más puras len te s .

RAIMÜlTDO FERNANDEZ  
CUESTA

Inteligencia •privilegiada- 
Consagró su juventud viril a 
la obra entera de Falange. 
Con afán superior de tonCr 
una “ patria grande, indepen­
diente y  libre para todos” . Ei» 
la que tuvo siempre fé de mis- 
tieo creyente.

mentira odia y  teme la T«rdad
misión a eomplir en la futura drados dentro de las centuna-s. ^  crin:?=. '« iafiticia.

' azutes. Como otros muchos «tevida política nacional: Ser ca-| 
•da día más mujeres. Barse 
abnegadamente a una tarea de 
servicio por la patria.

Cuando los primeros cama-' 
radas inioíaron Ta dura faena 
de propagar la doctrina del' 
MoTimiento frente a la U’ga’e- 
ria’idad de las izquierdas y  la' 
escéptica indiferencia de Jas 
derechas. Cuando comenzó a 
abrirse camin© la nueva -dia­
léctica da los puños y de las 
pistolas, una mujer estaba 
mempre en los -puestos de ma­
yor peligro, para auxiliar al 
camarada que ■caía o hacer 
dcsaparceer el arma del que 
iba a ser conducido preso. Esa 
mujer era Pilar Primo de Ri­
vera- Su ejemplo fue seguido 
por todas las muchachas que 
Llevaban en su alma, encendi­
do, el nombre de España. Y  
Pilar, como todos la llamaban, 
se encargó de un servicio gi-

la Falange, Am ar ha -élvida- 
d© «u  pÉPofesdón. —es módioo—  
y sárve al Movimieiito -en <3. 
puesto que se le ha asignad®, 
con intrépida alegría, sin afec­
tación, orgullo ni jactaueia*, 

Nacional - sindicalista ínte-

Fero, en aquellas oéstóones 
■en. que desde todos ios secto­
res «e le atacaba y se le reba- 
táa, algunos diputados .jóvenes 
que no tenían su alma vendi­
da aunque militaban -en parti­
dos políticos, se entendían con

Jeto Xacional de las Organizaciones 
Xacional

gro. Espíritu acerado. Sus el líder de nuestro movimien-

Sus diseuTfiOB— páginas nue- ganteseo. Encauzar dentro de, 
vas—  acusan can precisión sji Ua Falange ese ^petn  íf®iejii-
inqnietud revcxlucioiiaria so­
cial .

Amor a los humildes, a los 
oprimidos, a “los de abajo*’ . 
“ N i como dioses, ni como bes­
tias” . Así definió con jurieza 
la posición de los trabajado­
res en el Nuevo Estado. Sin 
privilegios para *^os de arri­
ba” .

no, que habría de dar a la Pa 
■tria, un día, 'él laurel dél re- 
Burgimiento.

Y  lo hizo osm sencillez su­
prema.

Besde el lugar en que la 
confirmó la sabiduría del Cau­
dillo, Püar signe llenando un 
verdaderomaspsterio de amor.

. Sin reposo, sin conceder una

go, permaneciendo en podei 
éste ha.sta que fué incluido^, 
un'canje a mediados de 19 .
Su regreso al campo Baeior/> quellos sacrificios. Multas, 
marca un punto inicial ea i ' -ersecuciones, cárceles. Las
política española. Ingresa f-o rganizaciones sociahst/ia  ̂ y 
malmcnte en la Falange, narquistas de Sevilla vivían 
que en realidad era antiji terronzadas ante la acción de 
militante, y se multiplica enO' >s “ señoritos pistoleros”, eo- 
gorosa e üiteligente accí'i'. *o llamaban a los nuestros, 
unificadora. ‘̂ 8 de julio lo encontró,

A l constituirse el primer #• , orno a la mayoría de los jefes 
bínete Nacional en el pas^ le Falange, preso en l i  Cárcel 
enero, ocupa la cartera del ' lodelo de Madrid. Con el es- 
terior y Propaganda, donde--.Tban Fernando Primo de Ri- 
inmediatas pruebas de su ca Julio Ruiz de Alda, liai-
cidad y actividad inagotabl-'- 'undo Fernández Cuesta, etc.

. ; . La ignorancia de los ase.si- 
El, con Fernández Cuê   ̂ apenas conocían algu-

representan hoy, a los costaŷ  nombres de los odin-

Juveniles y  (■oii.se.|ero

de Franco, la trilogía polít-:i, 
del Estado Nuevo.

dos “fascistas”, le salvó ia vi­
da la trágica noche del 5 de 

SANCHO D AVILA  Agosto y le permitió más tarde, 
El caudillo de Andaluc «ioptando un nombro falso, 

tiene 35 años. Por la Falan y « « • ‘P’» '
abandonó título, fortuna y .
vida cómoda y regalada q S «

- •' 1 . apoteosis de resurrección,
su posición í '  entóneos Sancho re.,-

Es que babia oído a J( .
Antonio, su primo, decir aq^ndo su labor mcaiisablc eo­
lio: sí, de nosotros podréis ,»■> organizador prniiero emno 
cir que somos seSoritoe- F. Tefe Territorml de Amia ucia 
traemos el espíritu de luí «<■«<) eomo miembro de l.i 
precisamente por aquello q fn»ta Polit.cn, Consejo o V i- 
como señoritos, no nos imp <> In.spector Gene ,.1 de
ta nada; venimos a pedir (a  J-’alange, ■
ra que a muebos do nuesme"-'>n van. 
clase se les impongan saer oearaente

llegando n desom- 
ios cargos simnltá-

les, por un largo proceso de­
ductivo, se puede llegar a la 
conclusión de que una doctri­
na es cierta. Se puede lograr 
alcanzar, por ejemplo, esta 
gran verdad: España tiene 
historia e historia grande en 
cua.nt oes depositaría de un 
modo imperial católico. No 
se puede comprender nuestra 
literatura, nuestra cultura, en 
general, sino desde este punto 
de vista.

Pero esto no quiere decii', 
que quien tal piense, nocea ya 
la f í católica, entre en la co­
munidad de los fieles. Esto es 
algo más, no puramente racio- 1 nal o deductivo. Cuando nos 
referimos a cuestiones de esti­
lo, a esto es, precisamente, a 
lo que queremos aludir: a és­
te algo más, inaprensible, 
inasequible, pero que existe 
con un vigor increíble

No creáis oue todo esto no 
son más que elucubraciones, al 
margen de las exigenc.ías de la 
vida cotidiana. Muy al con­
trario. Se planea, por ejem- 
T'Io. cualquier reforma del Es­
tado. Perfección de líneas, 
ure^visión del último caso, na- 

, da falta, ¿Se asegura así el 
¡éxito? De ninguna manera.

Día (le luto en Espafin el 13 
do Julio.

J(\é Calvo Sntelo, en la no- 
ebe tenebrosa de seetas y po­
deres o cultos, en las negru­
ras de muertes de Logias ma­
sónicas. había sido oondenado 
al asesinato Y  aquella madru­
gada, cuando reposaba con la 
tranquila conciencia de haber 
cumplido su deber en el Parla­
mento y en la calle, en todas 
partes, como español entero, 
que es lo ■único serio que se 
puede ser en este mundo, en­
traron en su hoírar recogido y 
sencillo, los verdugos que ha­
bían de cumplir la sentencia. 
Horas después, Madrid se es- 
tromeeín de horror; segundos 
más tarde Esnaña estaba de 
duelo y sus indignadas protes­
tas contra el crimen terrible, 
realizado con la más espantosa 
serenidad, conmovían al mundo 
eivilizado para -quien Dalvo 
Sntelo era excepcional figura 
bien conocida v profundamen­
te admirada. No era exclusiva­
mente nuestra esta de^mción 
hacia el geniral hombre de Es­
tado. El mimdo entero sentía 
hacia Calvo Rotelo '-lincora de­
voción y le seguían de cerca en 
sns obras, todos los hombres de 
ciencia, tomando mucho de 
ellos ciemplo de sns actos.

Pío dn hito en España, el 13 
de .Tnlio.

Una madrugada, desde el Po­
der se decretó la muerte de 
manera monstruosa de D. Jo­
sé Talvo Sotelo. El dolor (*au 
sado a Esnaña fué tan inmen­
so que nunca nuestro pensa­
miento abandonará a quien 
nos fué arrebatado (mn crue''- 
dad tal nne inmediatamente 
nos hizo iiirar vengarle y sal­
var a la Patria definitivamen­
te aun a costa de loa más du- 
ro.s sacrificios.

ejecuciones en masa que se efec­
túan en la zona donde so hallan 
empujados ya por nuestros sol­
dados que pronto pondrán fin 
vitorioso a la guerra, cumplien­
do la justicia que España espe­
ra y que el mundo civilizado, 
del honor, exige.

ma y el estilo. No son pala­
bras vanas, ni exaltaciones 
inanes. Son algo esencial, de 
valor perenne en el gobierno 
de los pueblos y en el modo de 
ser de los individuos.

Tras nuestros himnos puros, 
tras nuestros gritos sin me­
diatizar, estamos todos, en fa­
lange abierta p a ^  el comba­
te, Los demás a los lados a 
contemplar. A  ayudar si quie­
ren, pero a no estorbar.

Juan Pablo MARCO 
Colaborador Nacional

13 á'e Julio. Fecha luctuosa 
de nuc.stra bi.storia. Lto Nacio­
nal . Comenzaron en España loa 
asesinatos más espantosos de 
qne el mnndo ha sido testigo. 
Las crímenes que ahora ampa- 
r.an algunas democracias qu e  
con su apoyo al gobierno de Va­
lencia .se están a sí misma con­
denando a morir violentamente, 
con sus propias armas.

Pilar Primo de Rivei7

1 ^  ■;,c■^«« Actualm ente es Jeto N a c ió -1 Todo depende de quien lo lle-
cios y IJ- • . Organizaciones Ju- ¡ve a efecto. La vida siempre

Y  ‘ y Consejero Nacional | tiene ángulos imprevisibles
principio lo más pesado iviovim iento- meandros incógnitos, que ne-

'Fué aquel 13 de Julio, bien lo 
anunciamos, la iniciación desd 
Al Poder d'e una serie de críme- 
r.es que habían de despertar la 
conciencia uiiiver.sal d o rmida 
arte el peligro bolchevique. To­
dos los resortes del mando de 
t’iia nación convertidos en ins­
trumento de crimen. Calvo 
telo fué el primer mártir.

No nos habíamos equivocado. 
El 13 d'e Julio marea eon la 
magnitud de aquel asesinato, la 
fecha do luto en España. Luto 
nacional. Comenzaron de la ma­
nera más violenta y' esealofrian- 
1e en esta patria ságrente y 
dc.strozada, las jornadas de crí­
menes bárbaros dirigidos y pre­
parados por unos miserables, 
carne de horca, encaramados al 
Poder, que culminan en estas 
momentos que vivimos con Tas

A Z N A R

K1 Aseso r National de Milicias, camarada Agustín Aziiar

SERRANO  SU Ñ E R

s❖  ^

cuuuu’adiv Ramón Serrano Suñer, 
jiP'Opagandi»

lilinistro del IiVevior y

Ayuntamiento de Madrid
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, !Falange, la de las an­
sias de buen Imperio, no 
podía permanecer alejada 
del continente donde el 
corazón y el a l m a  la 
atraen con fuerza irresis­
tible.

Era necesario poner en 
vías de realizaron el pun­
to 3o. de nuestros postu­
lados.

Había que comenzar la 
feiembra de la % ‘milla bue­
na para recoger la mies 
sazonada  del Imperio 
Espiritual.

Porque tal es el que 
pretende la Nueva Espa­
ña. Imperio del Espíritu, 
de amor, de verdadera 
hermandad en el nuis alto 
sentido de la palabra.

Y  nos lanzamos —  ma­
res allá —  a traer la pala­
bra exacta de Castilla re­
diviva.

Y  por toda la miclia tie­
rra de América, comenza­
ron a surgir las Ealauges.

Y  se multiplicaron por 
las pampas inmensas y 
los montes y  los valles 
desde el Atlántico a los 
Andes. Desde el Pacífico 
al Caribe. Por todos los 
climas y  x>or todas las la­
titudes.

Falange Española, de 
Cocliabamba, de Mendo­
za, de Oruro, de Chnbut... 
Nombres todos con sabor 
y  atuendo a Imperio.

La Hermandad inmen­
sa de las camisas azules 
se- extiende y une. Ayun­
ta en apretado, haz a to­
dos los españoles auténti­
cos y a todos los america­
nos que sienten en sus ve­
nas —  y se. enorgullecen 
de ello —  la sangre pro­
cer de Coi'tés, de Pizarro 
y do Caray.

Puede esta nota gráfi­
ca, en la que se unen to­
dos los rumbos de la rosa 
de los vientos, dar una 
idea de la extensión y  la 
importancia que ha al-

' r i

l! ti
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canzado nuestro movi­
miento en América.

Y  ser nn reflejo tam­
bién de la actividad ince­
sante y entusiasta de los 
falangistas de estas lati­
tudes. Y  de la colabora­
ción decidida que los mis­
mos prestan al gloriosi/ 

smovimiento libertador ele 
micstra patria-

Todos trabajan. Hom- 
In ’GS, mujeres y  niños. Ca­
da uno en la medida de 
sus fuerzas. Y  so suceden 
los envíos. Y  junto a la 
tricota tejida con esmero 
por manos femeninas pa­
ra abrigar el pecho recio 
de un soldado do España, 
hasta ios jirguetes dest’ -

m

i X l

nados a alegrar la niñez- 
de los pequeños, víctima;; 
de la lucha, todo lleva — 
inconfundible —  el sello 
del amor. r

Y  mientras la guerra, 
ya definida,, se liquida.

as falanges americanas 
siguen em])eriadas en otin 
labor, quizá más trascen­
dental: La de hacer cono­
cer a todos los españoles 
residente en este coiiti-

rente, la verdad del Nic-' 
vo Estada Nacional Sh-
(licalista. Y  la de uniibs 
en simbólico y apretnlq 
haz. >

CAMARADAS SIN NOMBRES
FJ. ÍTSTI’D IAXTE

AVio 19.34. BcimJón roiimnls- 
f *  en el Ateneo (le ^fiUlrid. "Una 
sala osenra de la Docta Casa 
(¿ ? )  alberga hasta cincuenta 
personas. Preside i>n periodista 
contrahecho y de mirar torcido. 
Fauna pintoresca: estudiantes, 
ocrltores sin contrata, un hom­
bre de barba.s largas, no muy 
limpias, algunas mujeres viejas, 
pintarrajeadas y con aire desca­
rado y una joven corpulenta y 
provocativa.

El acto transcurre cii tono me­
nor. No hay casi discursos, pero 
®c toman acnenlos enín-glco-S.

— •Qué te ha parecido?, pre­
gunta al terminar la i-ciini6ii tiii 
estudiante a otro.

■— ¡Ps! Qué só yo. . .
— Pues a nií, la verdad. . . To­

do eso de revolución me gusta. 
Verdaderamente que esta vida 
qtio llevamos es indigna. Pero es 
lo  que yo digo: tanto hablar do 
Itusia, de hacer la  revolución eit

nombre de Rusia. . . <*.por qué no 
hacerla en nombre de España? 

— Eso sí es verdad.
— Voy a hacerme de Falange, 
— ^Pero, chieo, ¿sabes tú <1ón- de te vas a meter? ¿Tan maí es­

tás con tu pellejo?
— Yo no he nacido para pasar 

por la vida como un simple es­
pectador .

E L  CAMPESIXft 
De noche se levantaba, apare, 

jaba la yunta, preparaba las he- 
rramienta.s del trabajo y mordía 
un tro7.o de pan. Había dos ho­
ras largas* de camino hasta las 
eras, y era preciso no perder ir- 
minuto. Ln nuche ora tranqui­
la y calurosa y el cielo estHl>-> 
cnajado de e.stre]las: había tan­
tas qiie cegaban, que mareaban. 
No sabía leer ni escribir, pero <;« 
sn alma, prim illva y  ruda, ha­
bía un impiieto afán no deter­
minado. Conocía la poesía sen­
cilla del riachuelo y de la flor 
que nace sin que nadie la siem­

bro, de los campos Inmensos de 
ivigo y de la soledad en la llanu­
ra. Conocía sobro todo la poesía 
gloriosa de aquel cielo Infinito, 
negro o iluminado por las con3- 
tclarione.s.

A l llegar .1 su heredad jn  so 
doraba el ciclo por levante. Sur­
gían las cosas de la oscuridad y 
se iban delimitando sus contor­
nos . Luego aparecía el sol como 
un ascua de oro y a medida «jue 
se elevaba, sus rayos abrasaban 
más y mús. En medio de aquel 
horno, la garganta rc-scen, el e.«!- 
tómago vacío, los ojos ciegos por 
la Inv-- cl traba,ío era penoso has­
ta hacerse insufrible. Se desea­
ba la noche como un premio, co- 
ntO na de.scaiiso o un desahogo. 
Y  así un día y o tro .

De vo : en cuando recorrían ci 
pueblo unos hí>ml)res que v5aja- 
bau en lujosos automóviles. Iban 
a la plaza, al Ayuntamiento, a 
donde fuera, y  hablaban mucho. 
Había quien glorificaba a Dios,

Prometían una fuente, un cerní 
no, un.a escuela, menos horas de 

1 traba,io y an jom a! exagerado, 
había también quien le  nialdncía, 
pei'o se veía que ni los primeros 

I le oonoofan ni los segundos le 
¡ repudiaban de buena fe . L'nos 

hablaban mal del Gobierno, otro.s 
bien; unos d(‘fendían al Régimen, 
otros le atacaban; unos propuc- 
nnban el sindicato \, otros el R, 
otros el C. ¡Qué lío ! ICl cemo'’' 
sino no cnle-.'-’ c.. -—  
poro su sensibilidad le decía que 
aquello era borroso, ■ u 
noble. '

Y  im día oyó nombrar mi ¡ 
mundo del que nadie le habló, | 
un mundo que era sino, SU | 
MUNDO. Ovó hablar d»-! trigo.; 
del arado, del hogar, de loa hl- | 
jos, do la rn iz y del sacrificio. | 
Le  decían que era necesario <-l 
combate y la lucha, ¡lero sniiedí- 
tadns a un fin superior. Enten­
dió que aquella doctrina ora re­
dentora, porque, además do eoni- 
preiidei' ene había en ella una 
posibilidad cierta de una vida 
más digna, sintió un alivio al 
pensar que ya »n sudor no sería 
vano. Que .aquel vivir doloroso, 
sin finniidail redentora, « » e  

i aquel trabajo agotador sin más 
objeto que conseguir c l iiuiiimo

-sustento, que
do”  que era

aquel “ Ir vivH” - 
‘ir  muriendo”

aparecería. Que ahora su s.Tffi* 
fíelo sería api-ovechado v  ene**" 
zado, qne SERIA U T IL . Y  scl̂ í** 
zo de Folnnge.

i ' l ,  EHUniTOR
Discípulo de Ortega y rolli^*, 

lador de “ El Sol” . En 192!» 
clm a Italia con la nii-sión de í‘‘ " 
cor una crítlea de la obra fasf''* 
ta. KI ci<“lo de Italia tv? do 
azul tan puro- qne merece 
rai'se. El mar es inmcn.so y 
leño y  una goleta de velas bf*” “ 
cas es casi un <opo do nieve. 
lia está llena do gloiiosos rectf’’'  
dos; la Historia .sería allí ab*"' 
ina<1ora si iin afán nuevo de 
cha y  combate no aligerase 
])eso. El orden colldiano.es •■'''* 
sn’ nto, la imuoní.'i «!e la vitla 1’!“*“
< i.sa y un ambiente de ixuln’ * 
claridad reina por doquier. 
aquel clima moral ¡qtté bí‘ U/■,’ 
comprenden las ideas de Piafó''- 
‘ ‘¿V  esto e.s el fascismo?” , evci‘'‘| 
ina el escritor desengañado, fav®* 
rablniK'iite desengañado.

De vuelta a España e.sciji"’ ’ 
con precisión el contorno de 1'' 
cosas” . E l escritor es expu!**";, 
de la redacción de ‘ ‘ El Hol‘ * 
“ No quieren la  liiz,“  piensa, 
en adelanto luchará por layluí-

/
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“OBRERIA CERVANTES”
de JULIO SUAREZ

No somos nacionalis­
tas porque el ser nacio­
nalistas es u n a  pura 
sandez.

JOSE ANTONIO

LAVALLE 558 ü. T, 31, Retiro 0267 
BUENOS AIRES T I N T O R E R I A

de

F. RODRIGUEZ

ALKAZAR - HOTEL
Restaurant

Se limpian y planchan 
trajes

PRECIOS MODICOS
F O N T A N  y Cía.

<

Taller de planchado

Pig. 15

J. FERNANDEZ NOVOA

F A B R I C A
d e
C O R B A T A S

A L S IN A  1527 B U E N O S  A IR E S

Un ión  T e le fón ica  38, M a y o  8700

A v .  D E  M A Y O  935  B U E N O S  A IR E S
ESMERALDA 621

ENVIOS PARA ESPAÑA
PAQUETES BICOLOR

Encomiendas ropas nuevas
Para combatientes, Militares e Instituciones 

de Beneficencia, libres de derechos 
de Aduanas en España

E N C O M IE N D A S  R O P A S  U S A D A S  P A R A

P articu la res , L ib re s  de  derechos de  A d u a n a s

¡ U.T. Retiro 1112

M O D A S
Los mejores sombreros para señoras

T. T O S T l

B m é . Mitre 1224 U. T. 38-9472

Casa de Confianza

J U L I O  V A R A  & Hno.

Escritorios y Venta: Victoria 1360 U. T. 37 - 3800
B U E N O S  A IR E S

EXPEDICCIONES SEMANALES

EXPRESO ARGENTINO
Balcarce 236 - 33 Avenida 4852-4819

5 e  atiende de 7 a 19 horas, incluso feriados. 

Sábados de 7.30 a 12.3i

FABRICA DE SOMBREROS 

DE CASTOR Y  LANA 

SAN JOSE 1788 

V. T. 23-1309

FABRICA DE SOMBREROS 

DE PAJA Y GORRAS 

VICTORIA 1360 

V. T. 37-4800

•i I ' > I ( Ayuntamiento de Madrid
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REBAJA LA TARIFA
Gtsa Pérez
PERMANENTE

Para peinado moderno 
Decoloración de cabello a rubio dorado $ 5,—

TARIFA
PERMANENTE .......................  $ 5.—
Permanente Galle r o i i lé ........... „  5.—
Ondulación pevm. autotérmica .. „  7.—
Ondulación perm. sin electr. . . .  „  7.—
PERMANENTE IIEN R Y........  „ 15.—
Tintura ......................   „  7.—
'íasaje .....................................  „  2.—

\ viicLira ......................................... „  3 .—

MANICURA $ 0.70

Casa Pérez
Belgrano 1853 U. T. 38-6412

BUENOS AIRES

NOVEL HOTEL

AVENIDA DE MAYO 91.';

Confort moderno, 60 habitaciones sobre la Avenida de 

Mayo. Departamentos familiares con baños. Agua co~ 

rriente en todas las habitaciones (caliente y fría)

CALEFACCION CENTRAL

U . T . 38 , M a y o  0214  y  38 -  0504 B U E N O S  A IR E S

É31

COLEGIO CHAMPAGNAT
'•JK.- ><•

m^  ..A.
H. H. M ARISTAS

' t- '

 ̂— »1~-•.

Vs

hw¿

9 S ^
Pi* '

Ett »<*<• ''íTí. '  lé'
«  « í»M. >M-**

AV-5T-'

INCORPORADO AL 
COLEGIO NACIONAL

MONTEVIDEO 1050
B U E N O S  A I R E S

“Ilustrar la mente - Forjar el carácter - Cultivar los va­
lores morales...Tal es la misión del Colegio cristiano”

f

i
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REVOLUCI ON
IMfcroncia fiindainenfíil eníro 

In vieja y la nueva política 'lo 
España os esta; El gobierno <lo la 
nacMn. flol n la  noi*ma que se 
írazó al constituirse y al ejoin- 
pío de sn lofe. el generalísimo 
Eranco. traba ia en silencio y 
Iiabla poco. No necesita hablar 
n cada momento porque no bus­
ca para sostener su poder y rea­
lizar su obra, la complacencia de 
pjirtid«->s o mayorías ni los ca- 
prlclioe de una opinión pAblica 
rlcsvnriada.

Cobiei-no nacido en la guerra, 
¡pnenta de antemano con e l cla­
mor V la asistencia unánime de 
un pueblo, oue para sobrevivir n 
la  mediocridad v  al aburrimiento 
de Sil Estado <“lii P.otria iiitere- 
sení<» atino det dolor difícil T 
del duro afirendizaie de vivir 
por la muerte.

Gobierno revolucionario, 7)or- 
que ba de desmontar nn rógi -̂ 
metí de |n iuslieia eeonómica so­
cial V política, y  sobre cimientos 
pttrros eebafá -1 ai-'C la nrnnitee- 
llira  veríloal del Xaelonalsindt' 
ealtsnio. y  toda revolneión ver­
dadera no consiste en locuacidad 
f.-ícll one fliisione a la gente con 
ln’>’ edla+os V róniodos hal.aaos, 
sino s|n*T)lemente en baeer eosna 
re^-olucíf>t»a»»fflB on i'l*act*0»»* vir- 
liideti iT»a«»i«trales nne embelen 
}.7<>c»»'cine’’ *e al »'ueb’ o 7''»e{a sn 
destino. Oue así esei-ihió Josó 
At'íonio; “ l«i masa de nn nueble 
♦me necesita nnn revolitrl/ín no 
l>fiadc hacer la revoíución".

Recoceremos, unes, en es f.'t  
Seerión fila  la palabra del go­
bierno becba doctrina v  et'mjdt- 
miento, nrí»<»r.aiTia v sentido en 
las noianns del “ Tlotetín Ofíciel 
d-'l Estarlo” , v el eonfiftu de E. 
E. T. de las .T. O- X. S. —  ner­
vio del Estado —  evnresado en 
MIS jemeoTifRS. V. sobre todo, 
las eonslenlRfl Indfseníides d e 
quien por ganar cada día, la 
pnerra ron ael“vtos re-áreefl 
líitcde iipTierer la p.az y el ina- 
í)e»»a de la Patrio con "esto de 
autoridad suprema: E r a  neo, 
Vaudiílo.

ET, T>ETi 'PPtp.\.TO T
EA JT’VTA  EOTJTir.A

T.«» dísposteión más frasceli- 
flcMíal —  todo nn nrnoraTna de 
pt*..»•<•«! leyes eeoo.'mica,:; v  .«•v'- 
flnlea —  nnnrcci'le d e s d e  le 
ronstltiict/.n del gobierno, es el 
'E”c-rt /ty>l Trabufo*. OTJe elftljord 
Robre j?na nonencS-i n»>n{stej.ioi 
e\ Eonseií) Vadcnel del E- E- ’f- 
3e .T, o  V . Q. V que tuf 
fcprr»*'--io p1 p  de llfarzo.

E l Enero inirin “ con aire 
tnllitnr, conist motivo y gi'ave- 
mente reTinio‘ o”  —  la  Eevoln- 
Hóu oue en lo  económico ponida 
la rioiieza al servicio itel i»?ieblo. 
devolviendo a los esnaííoles el 
Sabor rtílsico v  reoio do la Ea- 
Irín. el P «n  v  la .Tnsffcia. Erente 
a nn cnnitalísmo de mente en- 
r»n|ia<la v  nn marvfc.mo soez y 
odíelo, abuso eT -m-iinefo del in- 
ilívidiio. agraviador el otro del 
tliidadano. nuestro Enero inte- 
Wa al esnnnol. eveltando .sn tra- 
ha.to. como obra humana y  co­
mo eficaz colaboración al inte- 
tés snnremo de iiilA economía 
poderosa.

®ol l.ado biimano se establece
retribución one permita uim 

^da ntoral v  digna e l traba,i.i- 
í̂ nr ol .stdisidio famniav. pnríi- 
cinarlón en I.t nlegría, la  s.alud 
f  el deporte. Tacaeloneií anuales 
Receso a la pronied.ad de la tic- 
ira. del bo."ar v del Instrumento 
óe trabajo, el artesanado, la dis- 
ieiburlón de benefíeíos y  la pre-' 
l'isitíu eficaz y  gcnei’osa en to- 

las cireiinstaneias. Desíle eJ 
pititto de vísta nacional se pro­
clama el deber inexcusable de 
'<kli>s los españole.s a trabajar, 
U lealtad y  rcf^H>n.sabilidad de

íralm.iadorcs y  patrones en la 
producción, la reforma revolu­
cionaria del crírlfto para que el 
honor y  la confianza sean sufi­
ciente garantía de los pequeños 
propietarios, Ja r e  valorización 
de hw productos dcl campo. \ 
especialmente la o rgan iza c ión  
de lo.s Síiidieatos verticale.s, que, 
Instrumentos de la política eco­
nómica del Estado, y  organS.s- 
niíw inlegradorcs de los e l  c - 
mentos qué intci-viencu en el. 
proceso económico, serán 1 a 
principal caractcríiítlca d e  la  
Mueva situación política y  econó­
mica de España.

Eji la sesión del Consejo Xa- 
^clon»l de F . E . T . de las .7. O 
X . S. one aprobó el “ Fuero de? 
Trabajo” , el caudillo levó los 
nombres que conmoneu la Jun­
ta Política del ^íovimiento. Por 
Fu eseeso unniero —  13 miem­
bros 7)re.‘t’ didos por el je fe  na- 
ríonel o el secretario general — 
la “ Delcgaclóii Pcrniaiiciitc del 
Consejo Xacíonal”  os organismo
dotado de agilidad nece.«aria pa­
ra la elenición constante, míe 
rero.'rerá en la solución de los 
rroblenias potiflíanos. en  e l  
nhimbramiento de inicíPtíyas, en 
el asesoremiciito al je fe  nació- 
n^i. el n^ina 1‘eeforn del Alovi- 
miento. reservando al Conseio 
l.-ts cuestiones de tipo consfitu- 
finnal m»e exHan el señalamien­
to concorde de una previa nor- 
iiiíi de ovienfaetón.

En la segunda de sus reunio­
nes. celebradn pl 4 do Mayo, la 
Tunta “ am-obó e l  Eeglamento 
de régimen diseip’.inario d e l  
partido, para la depuración del 
mi'uuo y las líneas generales de 
la reorgaiií'/aeió» de servicios y 
jerarquías del Movimiento” .

TiRV DE PREXKA

En su nveámbiilo el ministro 
flel Interior eximne elaramentc 
los nriiiclnios nuevos one han de 
regir a los órganos de nníuión 
cu cl Estado Xacional-Sindica- 
lista.

Ea Prenss dejai'á de ser un 
“ cuarto noder”  i n discutible y 
con facultad onmímo»!*». nara ca­
lificar los actos del gobierno. En 
sn doble funelóii de vocero de la 
Xeeión y órgano de eoniunicacióii 
d'd Estado con el pueltlo estará 
tleim del espíritu del Alovi- 
mienío-

El periodismo será fiel a -su 
noble misión de servir a la ver­
dad, entregado con plena res­
ponsabilidad a la gran tarea de 
“ devolver a E.spaña su raneo de 
nación unida, grande y  libre” , 
Pin deiarse arrastrar al “ fácil 
mercado de la noticia y de la fa­
ma que ayer”  —  cuando la l i ­
bertad dciuoci’Míica p u lulaba 
jujíto al crimen por las calles de 
Fsnaña —  “ pudo desviar la opi­
nión pública con campañas pro-
t _ _ . . ___ .. . . .

El mundo entero está 
viviendo los últimos ins­
tantes de la agonía del 
orden capitalista y li­
beral.

JOSE ANTONIO

movidas por motivod Inconfesa­
bles” . Xo sólo caiulúar princi­
pios de liliertinaje por fundu- 
inentós serios de disciplina y 
servicio, sino qnc se quiere en 
la Lev d im ifiear al periodista, 
“ apóí-^ol del pensamiento y  de 
la fe  de la nación recobrada a 
sus destinos” .

Como medios para organizar 
ia institución nacional d e  la  
Pi’onsa, .se crea el Servicio de 
Prensa, el Registro Oficial de 
IVriodistn.s, se fij.a la  responsa­
bilidad —  muT acentuada, como 
ttbedecieiido al designio de edu­
car a los españoles en la con­
ciencia de -SUS obras —  de la 
Empresa y  del director, las San­
ciones TUíi'a reprimir “ los entor- 
uechnienfos a la acción de go­
bierno” .

R ECL’ PFIÍ-AEIOX A GRICOL A. 
LOS PRECIOS

TVanco sostiene la e-spada. que 
es victoria v  anirurio de pan y 
instícin. Onida del campo, vivero 
de la m ejor iiiventud española. 
I,a T-ev (le (I d « Mavo organiza el 
Servicio de Recimeraeión Agrí­
cola. ?>ar.*i la evplotaelón y  ad- 
miiif«<raeión d e los terrenos 
obaudonados ñor sus dueños, en 
cl criminal éxodo que iinpoUen 
los rojos, en .sns •’ontlnua.s de- 
rrota.s. Y 'e l  Ministerio del Inte- 
tjor, por los mismos día«k difiin- 
'Ve iiu'* ofde-’  elrnila»- a lo «  go- 
l'crnadores civiles. En ella se 
articulan severísfnias sanciones 
contra los alcistas d e ' preelos, 
eouír.a aquellos comerciantes qnc 
sostienen la teoría de que el co­
mercio no dei»e perder minea, 
filando, como dice el ministro, 
“ imroverbarse de las circun.stan- 
eias' ele la guerra para hacer ne- 
froclo, es especular con la sangre 
de los nno caen en los frentes 
(Kir la Patria".

DIsrFR.ííO DE RERRAXO SE-
5¡ER EX SEVILLA

El 'lía fl de .Abril, en cl CoH- 
Fco España, de nuestra capital, 
el vninistro del Interior, nuestro 
c.-nnarada Pamón Serrano Sú- 
ñer. pronunció un discurro para 
fijar 7>ositdones de gobierno en 
la mareba (Ve la Revolución Na­
cional-Sindicalista. F ilé el T»ri' 
iner di^ îcurso de un ministro d<?s- 
nués dr la eonstítuelón del go­
bierno. E.stas fueron fDs líneas 
principales.

Queremos un E.stndo cercano 
al pueblo: un partido nacional 
—  .S(‘lercíón de los mejores en 
ia fe  de la Patria —  abierto a 
todos los que vengan coíi since- 
rí'lad, lealtad y fervpr en el pro­
pósito. I ’ n̂ E.<-;*ado con «d ejérci­
to constituido ou médula de sa 
estilo y  vida, que recoja, sin 
di.siiiínuir “ un ápice la vitaTidad, 
el impulso, el sentMo creador y 
revolucionario dcl 3Ioviiuic«to” , 

.. .,ej2..iíí'^tíáai

marebaudo de un modo decidido 
a cumplir sus conslgna.s en el 
orden económico, stocial y políti­
co, para inantcjicr el cntn.sias- 
iiio del piiclHo con grandes em­
presas.

Xo tenemos de la  guerra nn 
sentido finalista. “ Xo aspiramos 
al reposo”  cuando la paz venga, 
sino a crear lo vivo de nue;tír:i 
llora con nn sentido pleno de lo 
que fue, es y será España. “ El 
Estado español, por csjvañol y 
católico, recibe la acción benefi­
ciosa de la Igfcsia” , “ ampara 
>í̂ is leyes económicas y  no le re­
gatea en este orden protección. 
Recibe en compensación de olla 
el apostolado y  la adhesión”
La.s riiestlop-8 (tiie Dios dejó a 
las disputa.^ de los hombre.s", 
tienen aquí su solnción definiti­
va: Falange Espada Tradieio- 
vmlista do las 7. O. X . S.

A l uiarA'ismo no nos oponemos 
ñor sus avancerf econónvieos, si­
no por sn sentido materialista de 
la historia t  de la vida, negador 
de Dios, de la Patria y  de la dig­
nidad del hombre. E l nuevo Es­
tado Bunrimirá radicalmente sii« 
i>osibilidfl<le«i de alniso al capi­
tal. y procurará one el obre»*o 
sienta la  responsabilidad de 1 a 
emnrcsa y  el goce de nna «mplia 
iusticía social.

Terminó Serrano Súñer so 
discurso, pleno de ideas, vocto 
de palabra y  estilo, inflexible de 
intención, ron un recuerdo fe r­
voroso a los combatientes, a 
quienes, cuando la  gavera acabe, 
cl gobicino sabrá recibir con un 
abrazo “ constituido ñor un pu­
ñado de leyes y  medidas revolu­
cionarias” .

COXÍÍRESO D F  IX)S SERAT-
CIOS TECXirOS DE FALAX -
ÍJF SPAxOLA TR.AD iriOXA-
LISTA 1>E LAS 7- O. N. S.
EX  BILD.AO

En los últimos días de Abril, 
oiuimradas de toda España tra- 

I bajaron en proyectos, estudios y 
¡ sugi'rencias qui* los órganos dcl 
' Partido presentarán al gobierno, 
eomo muestra d<fl espíritu com­
petente de la Falange en los 
problemas de la  reconstrucción 
nacional.

Los miiiisfros de Organización 
y Acción .Sindical, de Indus­
tria y Comercio, y  do Agricultu­
ra. en brillantes conferencias ex­
plicaron n los congresistas la.s 
noniias de la sindicación de la 
industria y  la conidhlerneión de 
la técnica en el conjunto de los 
vmvtivós de la Revolución Xncio- 
nal-.S indica listA ..........................

Los Sindicatos verticales, dijo 
nni^tro camarada Pedro Gonzá­
lez Bueíio. serán el cauce de las 
hvquieindes d e  l a  producción 
hacia cl Poder póblieo e instru­
mento de que ha de servirse és­
te para la efectividad de sa po-

SERVICIO TRABAJO

i
4.

m i

títica económica. En e l estudió' 
de los problemas, los Sindicatos 
harán valer la opinión de loS 
mejor preparados, sin rastros de 
burocracias, y el Estado, si­
guiendo un sano criterio de des- 
centralización exigirá que el es­
tudio comience en las nrovincias 

que afecte el probOema, da 
donde pasará .a la zona, y, po^ 
último, al ministerio, qne ser4' 
la Casa Nacional-Sindical,

Ix)s Sindicatos forjarán nn tn- 
quebrantable, hermandad e n t re 
loa productores, penetrados del 
espíritu de disciplina y  servicio 
del Alovimieuto y  colal>oi'arán 
e<m el Estado a la implaotacióii 
rápida de una másl Justa situa­
ción social.

La  onuanlzación naclonal-siu- 
'llcalista estará dirigida por el 
Estado, pero esta dirección no 
estorbará ia vida independiente) 
de los Sindicatos dentro de sus 
atribuciones.

rX ID AD  E X  LAS TTERR.AS. E L
LIBRO. I4>S RIXDTC.ATOS.

r
La  ley de ft de -Abril, coinci­

diendo con la entrada victoriosa 
le nuesiras tronos en tierras ca­
majanas. .olMiIié de un moílo con- 
■•refo times la validez iurídíea 
!a tenía perdida desde el 17 do 
Ttilio d«» IftíWlI el Estatuto d(v 
Eafaluñ.'’ . reefnbleeiendo “ un ré­
gimen de derecho luTblico qne,. 
de acuerdo con el prineioio de 
rmidnd de la Patria, devuelve a 
aquellas provincias cl honor do 
•Ver gohcTTiadcs en pie de ignal- 
Tíid con «US hermanas del resto 
de Fsfinña” . •y

El ministro d/» Educación Va- 
"lonal ha encargado con fecha 

de Abril e l nstitnto de E«pa- 
«•.I la redacción v  eillción de tey- 
toB para 7a enci-»ñ}»nza prim.aria, 
con el obletu de crear par.a las- 
escuelas el libro ligecA v denso, 
alegre é }u«ifruc'tvo. F1 libro n»-' 
ra amisto'I deicPe de los mu*

de Píteañíf,
Et) materia sindical Ita .«ido 

dictado el decreto de 21 de Abril^ 
liara “ fija r  una orientación de-: 
finida a las organizaciones sín-  ̂
ílicales del Arovímiento y  a sir, 
vez preparar 1 a incorporación 
de las existentes a Lo organiza*, 
cióii íiifura” . Ijas C. X . S. i>ro* 
vfueiales dependerán del Míiiis- 
teiio  de Organización v Accióir 
Sindical, cnmplicndo I.ns Dvti'r 
ciones que este les encomiende eq; 
coiminieación constante con Lq' 
Falange “ para realizar ideales 
políticos de nui^tra Revolución 
Xacional-Sindícallsta en el cam­
po de la econovnía” .

En el Ministerio de Agrimiltu- 
ra se ha creado el .Servicio Xa- 
cionnl de- Agricultura y  el d(v 
Montes, Gaza y  Pe-Va fliiviai, 
que han de nestar eficacia a la 
nrofunda labor que desarrolla 
Ralimindo Fernández .Cuesta cu 
Cate dcpartajnento.

Las centurias de los Servicios Técnicos de Urgencia desfijando en B p a q -

Los obreros, los em­
presarios, los técnicos, 
los organizadores, for­
man la trama total de la 
producción, y hay un 
sistema capitalista que 
con el crédito caro, que 
con los privilegios abu­
sivos de accionistas se 
lleva, s in  trabajar, la 
mayor parte de la pro­
ducción y hunde y empo­
brece por igml a los pa­
tronos, a los empresa­
rios, a los organizado­
res y a los obreros.

JOSE ANTONIO
Ayuntamiento de Madrid
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AUXILIO SOCIAL” GLORIOSA
IMPACIENCIA DE LA FALANGE

*‘JL« Falange trac on lo hondo 
de 8U credo y de su alma min 
convicción de honda refoi'ma so* 
cial. Uc refonna a fondo, total 
arquitectónica, de su  hstitucióu 
del régimen económico capitalis­
ta. Pero eso no es logro fácil ni 
impi'ovisación de m i n u t o s .  Es 
una ancha movilización de ideas 
y  voluntades hacia un objetivo 
empinado y difícil, Y  esa mo­
vilización, ueccsai'iaiiiente lenta

Fueron amas de la Nación co­
mo habían sido hasta entonces 
amas de casa. Cosieron, zurcie­
ron y  lavaron para todos, con el 
mismo afán alegre con (|iie ha­
bían cosido y plancluulo para 
unos pocos.

España estaba toda olla llena 
de seres queridos. De hombros 
algo rudos y  un mucho ínfuntil- 
mente mvesitndós que entre las 
alambrtubis se habían dejado gi-

Forzando cerebros, n e r v i o s  y 
músculos al rendimiento mayor. 
Sin esperar un premio, ni una 
alabanza. Calladamente. Con ló­
gica naturalidad. Con la misma 
límpida sencillez con que día tras 
día, a pie firme, ahuyentan a la 
muerte de la cania del herido y 
cantan canciones de cuna a los 
huérfanos del AU X ILIO  SOCIAL. 
Con la misma vibi-anfe ilusión 
con que se alistaron cii la Obra

1^?

f
yU

por su profiiiididad, exige una 
vanguardia, una creación rápida, 
impaciente y torminnda en punta 
qiKí adelante algo de lo que es 
sueno todavía. . . Y  eso es AU­
X IL IO  SOCIAL” .

roñes de carne y girones de ropa, que pedia madres para lo.s niños 
De hombres con medalias milita- sin laadre, amores liara los sin 
res bordadas en las mangas y sin * amor, cuidados y desvelos para

E J E R C I T O
Valores morales

. . . . El  Ejército español es la institución nacional que 
ha logrado salvarse de la corrupción que una era de 
materialismo infiltró en la mayor parte de los elemen­
tos integrantes del Estado.

Pero, si esto se ha logrado no ha sido por falta de 
enemigos interesados en aniquilarle. Las fuerzas de la 
antipatria desplegaron todas las malas artes para con­
seguir su descomposición, pues sabían que el Ejército 
era el pilar más firme en aue se sustentaban el Estado 
y la patria.

Pero ni el halago, ni el ataque abierto y rudo, ni 
la calumnia hicieron mella en el Ejército, pues su idea­
lismo y sus valores morales eran demasiado elevados 
para que les alcanzase el cieno liberal y materialista.

Su concepto del honor, del cual el militar español 
ha hecho un ruUo tradicional y romántico, no podía 
mancharse con la sumisión indigna.

Su disciplina ejemplar de un tipo plenamente je- 
rárau’co. no podía adoptar las formas. democrMicas y 
liberales.

Su patriotismo saltó sbre todos los falsos obstácu 
los. Y  haciendo gala de su valor heroico y su técnica 
perfecta se lanzó a una gesta que asombró al mundo.

SU LABOR ACTUAL

AUXll/lO S IK IA L  es la glorio­
sa iuifiaeioncia de la V’alangc eu 
espera de su definiti%íi i-efornm 
ccunóinica.

E l día de mañana !a Nueva Es. 
paña trazará con mano firme —  
y, si es preciso, dura —  las lí­
neas i postulados de una t'orm;» 
más justa de conviveiieia hu­
mana” .

un solo botón.
Y  ellas enhebraron su aguja, 

( ’on la sonrisa en los labios. La 
enhebró la del palo de íiolí' y la ' 
de la Gramática griega. La del 
ganchillo y la del volante. La es­
tudiante se tornó ojaiera. La 
campeona de ski, osjHH'iaUsta en 
corte. Los pies aeostumlivados a ¡

el ancínno, para el enfermo, pa­
ra el refugiado.

La intelectual, eai’a a la Jiau- 
bre, supo guisar. La iloclora li«e- 
gó platos. La filosofía se aplica­
ba al arte de manejar fstropa^'os. 
Y  las icti’as hervían en la cazue­
la a alegres borbotones.

. .  .(¿ue también entre los pu-

“ La inteligencia planea para 
mañana, pero el corazón «»e de­
rrama para hoy. Y  viene la suti­
leza recaudatoria, afanosa, inme­
diata, llegando al clnddano jK>r 
mil caminos e ingenios. Y  viene 
la solución r«‘all»ta, pragmática, 
de momento; El comedor, el al- 
b<*rgue, el vestido” .

acelerar r i coche lanzaron en lo- chci'os anda Dios. . . 
co campeonato a mil por lu)ra las ! Las niiijercs de España, en lo^ 
máquinas de coser. surcos devastados por vi odio

“ — Hacen falta manos en los sembraron amor. Y  en un flore- 
lavaderos del frente”  —  les dije- . rer de maravilla hicieron abrirse, 
i<oit. ! espontáneas y limpias, las peque-

Y  ella.s, con una 9onri.sa, re- ' ñas manos de los hombres del 
mangaron bien alto sus blusas mañana.
azule^j.

Eni])iiñaron toscos j  a h o nes, 
Mandieron botellas de lejía y se 
lanzaron al ataque. ¡Pobtvs “ tri- 

' motoí-es”  y pobres ‘ ‘cazas rusos” ! 
¿Quién lia dicho que manos hlan- 

I cas no ofenden?

Los puños y los corazones cris­
pados se tendían ai ritmo de su 
conipren.sión. A  la paz de su son­
risa.

Los comedores, las guarderías 
y los hogares azules fueron sono­
ros de júbilo y de bendiciones.

Sobre esta inagnífica obra de 
la  P’alange, sobre la abnegación 
heroica de las mujeres españolas 
que se han dado iK>r entero al 
servicii de la Cruzada contra el 
hambre, contra el frío  y '*1 dolor, 
ha escrito Cai-mCn de Icaza —  
una de ellas —  delegada de pren­
sa y piopaganda de AUXII.1IO 
SOCIAL, el hermoso v'utí<ulo que 
a continuación insertain«*s.

En torno al Xaciiniento, la infan- 
I ” — Hacen falta brazos Jóvenes cia española volvió a cantar vi- 
eii los eriales —  se les dijo — . | (lancieo.s y a creer en los Heyes 
No hay hombres para Ja siega” . I Magos. Y  al tiempo en que las 

í Y  ellas sonrieron. Un delantal acacias se cnbi'Cn de un velo sn- 
' envolvente. Un gran sombixno de til, manos de cariño vstierou a 
paja y un corazón valeroso, con los huérfanos de primera comu- 
puiizada de flechas, ¿No las ha- !nión.

Encomiar la labor que el Ejército español viene 
desarrollando, desde el principio del movimiento es 
tarea abrumadora.

Día tras día los partes oficiales nos dan cuenta con 
nrecisión matemática, o, mejor, con precisión militar de 
las operaciones que nuestro Ejército realiza en los cam­
pos de batalla y cuya técnica estratégica y desarrollo 
táctico asombran los más expertos militares del 
mundo............

Si esta sola fuera su labor, ya sería magnífica; pe­
ro el Ejército se encontró, al principio del movimiento, 
desorganizado, de«!articu'’ado y con sus cuadros de man 
do incompletos. Sm embargo, nuestros militares han 
sabido crear un Ejército del rango que a España co 
rresponde.

SU PORVENIR ?

España, después de este movimiento histórico qufe 
ha iniciado no volverá a sumirse en la indolencia. Es­
paña resurge con una tensión de Imperio, con ansiá 
irrefrenable de reanudar su destino histórico. España 
resurge para volver a ser, para recobrar su prestigio y 
posición en el concierto de las naciones. Para crear una 
Esp«'^a grande y libre.

España no renunciará a la guerra como ingenua­
mente afirmaba la última Constitución, España hará 
respetar su libertad y su independencia aunque sea por 
medio de la violencia, pues sabe por boca de un patrio­
ta insiome que más vale morir con honra que vivir c^n 
vilipendio.

hía adivinado Lope siglos a trás.: 
‘ ‘Dlaitca me era j’o 
cuando entré en Ja siega 
dióme el sol y ya soy morena. 
Dlaiieu solía yo ser

En los dos años de giieri-a la 
labor cmnplida o r AUXIIAO 
SOCIAli es sencillamente magní­
fica. Falange está orgullosa de 
la  labor de e.sta su .avanzada de 
la Revolución.

l'oi-qne eso es AU X IÍ.K ) SO­
CIAL- gloriosa impaciencia de la 
Falange, que a dos i>asOs de la 
muerte y de la guerra, tiene pri­
sa por mostrarnos todo lo que 
ella trac de vida y de paz” .

Sencillamente, c a l  ledamente, 
pusiéronse a la tarea. Sin gran­
des gestos ni grandes palabras. 
Sin pi'otlamarlo a Jos cuatro 
vientos. Pusiéronse a su tarea de 
madi-í's de España, de hijas de 
España, con la misma lógica na­
turalidad con que habían sido 
hasta entonces madres de fam i­
lia, hijas de familia. Simplemen­
te ensancharon su campo de ac­
ción. Ensancharon, siniplcmonte, 
su alma. Y  en ella dieron cabida 
a todos; a los hijos huérfanos 
de ot ras madres —  con hambre 
de pan y de caricias — . A  los 
lieriiianos heridos de otras irmje- 
res —  con sed de manos frescas 
en la.s fr<;ntes de calentura.

Y  ha.sta los hogares sin pan y 
«in lumbre llegaban las augai-illas 
rebosantes de comidas.

Y  hasta la cuma dol enfermo la 
dieta vivificantf.

antes que a segar viniese...” .
Cao ia espiga en sazón, pan , Y  hasta la sala de («peración, 

del niaúaiia, rico oro eu grano, entre bisturí, sangre y dolores 
I Y la aceituna, aceite dej porvenir, gloriosos, en consuelo de luz, las 
¡rico oro líquido. Caen los raci- sonrisas 
' iiios Ue uvas blondos cual onzas

ción íntima y profunda. Sin m i­
tinea ni estridencias. Sin habla­
durías de derechos, pero con 

'cumplimiento de debenrs. Las 
mujeres de España no reclamaron j  
nada. Todo lo dieron. Se olvida­
ron de sí mismas: de sus gustos, 
de sus aficiones, de sus comodi­
dades, de sus privilegios peque­
ños y  de sus pequeños egoísmos. 
Ofrecieron a la Patria su perso­

alistaron en la  legión del sacri­
ficio.

Con destellos dorados luco el su­
dor en la.s frentes de las mucha- i Semdllamente, modestamente,

i chas de E.spaña. Y  en los brazos , gr«'»«ñes palabras »  grandes 
juveniles que no saben cansarse. hieieron su reyolncmn las
Las amapolas trepan hasta sus , España. Una revolu-
trenzas E l tomillo v la mejora- 1 ’

Fueron mártires y heroínas. 
Entraron en la Historia itoi- la» 
puertas del Alcázar, figuraron 
en el Orden del Día por llevar 
municiODes a una posición difícil 
y encarnaron el setido del ho­
nor en el lazareto de Drunete.

nalidad con el mismo gesto es­
pontáneo con que le h a b í a n  
ofrendado su alianza. Se cogieron 
de la mano en gi-an endona fe ­
cunda y hombro con hombro se

Tuviei’on saber y tino en el re­
g ir y  organizar cual iiijas de Ma 
ría do Molina y de Isabel 
Castilla.

de

y ja mejoi 
na las perfmnun. Los grillos les { 
cantan sus himnos mejores. Y  las | 

, uia<ires del campo, sufridas, Im- | 
mildes, absortas ante el Jiiilagro 
que logi-a la Herinaudad, sólo sa­
ben decir a esas hijas de las 

'grandes ciudades: “ tlue Dios os 
; lo pague".
j ”— Hacen falta trabíijadoras en 
despachos y oficinas”  —  les di- 
cen.

¡ Y  ellas se alistan con voluntad 
de servicio. Tras los iiarapetos 
anónimos de cifras y números, de 
libros de caja, folios c nstancias; 
entre el crepital incesante de las 
máquinas de escribir, hora a ho­
ra se baten como bravas. Ijogran- 
do victorias al propio caii'^uic-io.

Llevaban todas en el i-orazón 
una bandera a media hasta (;Oh 
madre, oh esposa, oh heru»ana, 
oh novia desconocida de Espa­
ñ a !). Foro no se replegarou aí 
rincón estéril de las lágiimas. E » 
el hueco de sus manos, que trjii- 
biaban, ofrecieron a ia Patria sü 
llanto como le habían t>frendado 
el oro de su alianza. Y  en el ca­
lor de sus brazos, amilhii-on »
hijos IIIK'VOS.

A
Llcvsibuii todas en e! «orazóil 

una bandera a media asta. Era» 
madres, esposas, novias deseo»»" 
cidas de España. Y  sencillamen­
te, modestamente, sin grande^ 

: gestos ni grandt-s palabras, c»m- 
i  plieron como valientes. S o n« 
' riendo, ..

CARMEN DE IC'ZIA

f

Ayuntamiento de Madrid
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Para vuestras compras recordamos

DESPENSA “ARENALES” XOVADONGA^
ALEJANDRA VILLALTA—  d e ---------

PROVISION PARA Modista
López y Aívarez

FAMILIAS Arenales 3024 V. T. 71-5436
Surtido completo en bebidas y conservas 1 '

ARENALES 3199 U.T. 71-0364
de

A n gel b ü tie r r e z

i

f

SENILLOSA 402 T R A P O S  P A R A  P I S O

Muebles - Decoraciones FORWraSA 100
Hilos de Atar - Papel de Embala je y

ArpiHeras
J U A N  B U C E S —

• U. T. 60 (Cab.) 6737 E MI L I O  A L V A R E Z
Bttenes Aires

Bmé. MITRE 854 V. T. 35-4184

«
JUJUY 259 D. T. 62, Milre 3546

LABORATORIOS AUTOMATICOS TECNOFILM
Í O S M Á S G R A Ñ i ^ ^  DE SUD AMERICA

Nuestro Ultimo Trabajo:

LAS DE BARRANCO
Por Olinda Bozán (ProducciÓB PAF) 

Tiraje de Copias:

C A R M E N
Por Imperio Argentina (Aristón Internacioital Film) 

(Negativo Eegado de Europa)

EL BARBERO DE SEVILLA
Por Miguel Ligero (Aristón Internacional Film) 

(Negativo llegado de Europa)

En Preparación:

El h o m b re  p u e  n a d o  d o s  v e c e s
Por César Ratti (Producción PAF)

EL ULTIMO VIAJE
Por Celia Gámez (Producción Cénit Film)

NOCHE M  REYES
Por Carlos Morganti (Prod. Corp, Cin. Argentina)

AMANECER DE ESPAÑA
(PeUcula íilmada en España, revelada y copiada en 

nuestros laboratorios) (Prod. Falange Española)

El Match Louis-Schmeling
Negativos llegados de EE. UU. de Norte América

(Radíolux)

EL L I N Y E R A
Por Mario Soffici (Producción Enrique Larreta) 

(Nueva versión reformada)

cer vino  4431 ü. T. 71 -1489 BUENOS AIRES

Ayuntamiento de Madrid



HOTEL “REINA”

M A U R A  y C O L L
(Dtagronal y Florida)

#

AGENTES MARITIMOS 
DESPACHANTES DE ADUANA 

IMPORTADORES Y EXPORTADORES

BUENOS AIRES ü. T. 33 - 2472

VICENTE LOPEZ y Hnas.

iX

<  i L A  M U N D I A L ”
Rayas y Gía.

Encera y lastra pisos en parquets, mue­
bles, Con cera especial y aguarrás, no 
marca pisadas  ̂a $  1,00 y 1,50 por pieza 

Abono mensual $ 1,00

Av. de Mayo 1120

38 MAYO 2496 0547

( Con 20 aparatos 

internos)

Córdoba 1862 ü. T. 44 - 4460
BUENOS AIRES

A

VEIGA& IGLESIAS
Máquina* de escribir» sumar y calcular» 

de OCASION

TALLER DE COMPOSTURA

* ' , * .• •, ; ' L. 1

SALTA 336

, •- ■ ,rf;-. U. T« 38 Mayo 5880

Garage “ A y a c u c h o ”
FABRICA DE ACUMULADORES

PEDRO BALTASAR

Ayacucho 850 U. T. 44 Juncal 7230 

BUENOS AIRES

DANIEL ALVAREZ MORALES
I M P O R T A C I O N

O

HILOS - ARPILLERAS

TRAPOS DE PISO

PAPELES DE EMBALAJE

BELGRAHO 959 - U. T. 38-7671-37-3033 - BUENOS AIRES

Ayuntamiento de Madrid




